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  CAPÍTULO PRIMERO


  Paul Lemnitzer se detuvo ante la puerta de sus oficinas, mientras un rayo de sol caía de plano sobre su alta figura.


  Medía siete pies de altura, y su rostro moreno, de rasgos duros, tenía la típica expresión de hombre concentrado, que le caracterizaba.


  Eran pocos los que recordaban haber visto sonreír en alguna ocasión a Paul Lemnitzer.


  Sus ojos negros, de mirar penetrante, recorrieron la calle en toda su largura y, con una ligera inclinación de cabeza, respondió al saludo de uno de sus convecinos.


  —¡Buenos días, sheriff! Hermosa mañana, ¿eh?


  Paul Lemnitzer asintió en silencio mientras se alejaba de sus oficinas, camino de la cuadra donde guardaba su caballo.


  Hacía siete años que desempeñaba el cargo de comisario en New Tombey, y desde entonces su fama de hombre dura, implacable, rápido con las armas y peligroso en la lucha, se había extendido por todo el condado.


  Pero los hombres que le habían escogido para el cargo —los vecinos de New Tombey —se mostraban felices de contar con Paul Lemnitzer como sheriff.


  Desde que él había llegado al puesto, apenas se habían producido hechos violentos en la ciudad y sus alrededores.


  Las bandas de forajidos que, años antes, asolaban la


  región, parecían haber comprendido la estupidez de enfrentarse a un hombre de la talla del comisario Lemnitzer, cuando existían otros pueblos en los que resultaba mucho más fácil delinquir.


  Así, a pesar de sus treinta y dos años, el nombre de Paul Lemnitzer se hallaba aureolado por la fama que rodeaba a otras legendarias figuras de comisarios del Oeste americano.


  Sin embargo, precisamente ahí radicaba una de las contradicciones de la personalidad del sheriff de New Tombey.


  Algo que ninguno de sus convecinos llegaba a comprender y que, en más de una ocasión, saltaba a sus conversaciones y tertulias.


  Lo que tanto intrigaba a la gente del pueblo era aquel gesto de reconcentrada amargura que, habitualmente, ensombrecía el rostro del comisario.


  En realidad, apenas sabían nada sobre él.


  Había llegado a la ciudad, siete años antes, cuando las calles de New Tombey eran patrimonio exclusivo de un grupo de pistoleros a sueldo, que tenían dominados a todos sus habitantes.


  Dictaban su propia ley, a punta de pistola, y quienes se negaban a obedecerlos recibían un par de balazos por la espalda.


  Los comerciantes y propietarios de los alrededores debían satisfacer los impuestos abusivos, a cambio de la integridad de sus negocios —los que se negaban a pagar veían, en el mejor de los casos, arder sus propiedades—, y nadie estaba seguro en el pueblo.


  Un buen día había aparecido Paul Lemnitzer y, ante el intento de dos de los pistoleros de abusar en plena calle de una mujer, había sacado sus armas, enviándolos, al infierno.


  Su acción fue como un revulsivo para los pacíficos y acobardados vecinos de New Tombey que, llenos de esperanza, se agruparon en torno al forastero.


  Cuatro hombres se habían presentado a buscarle, la primera noche de su llegada, al hotel donde se hospedaba, y Paul Lemnitzer había conducido al único superviviente del cuarteto hasta las oficinas del viejo sheriff.


  Aquello hizo que la Junta Vecinal invitara a dimitir al anciano comisario para poder ofrecer la plaza al recién llegado, a cambio de que éste limpiara la ciudad de aquella plaga.


  Y Paul Lemnitzer había aceptado el cargo y cumplido sus promesas.


  Seis meses más tarde, la vida en New Tombey había cambiado por completo.


  Los negocios trabajaban en paz, y las mujeres podían pasear por las calles de la ciudad sin miedo a ser víctimas de los apetitos desordenados de un grupo de indeseables.


  Aquella había sido la tónica de New Tombey hasta entonces.


  Había habido casos de bandidaje y muertes violentas, pero, en cada ocasión, el sheriff Lemnitzer había sabido buscar a los culpables y hacer que recibieran el castigo que se merecían.


  Todo sonreía, pues, di joven comisario.


  Gozaba del general aprecio de todos sus convecinos, era respetado en toda la comarca —en más de una ocasión los sheriffs de los pueblos cercanos habían solicitado su colaboración— y el futuro se le presentaba prometedor.


  Todo aquello hubiera hecho feliz a otro cualquiera, haciendo aparecer una sonrisa en sus labios.


  Pero el rostro de Paul Lemnitzer, tallado en roca dura, jamás se abría en una sonrisa.


  Llevaba algo en su interior que le roía las entrañas. Algo que todos ignoraban. Algo que Paul Lemnitzer guardaba celosamente para sí.


  Ensilló su animal, un precioso alazán color canela, y se dirigió hacia la casa de Rita Crosbron.


  Sus relaciones con la muchacha habían quedado formalizadas un año antes, y ambos estaban preparando su próxima boda.


  Dejó atrás la plaza de New Tombey, y cruzó ante las oficinas de telégrafos.


  En la puerta apareció entonces un hombrecillo de pequeña estatura, con manguitos negros y visera de hule cubriéndole la frente.


  —¡Eh, comisario! —llamó al jinete—. Tengo un mensaje para usted...


  Salió al centro de la calzada mientras Paul Lemnitzer detenía el alazán y alargaba la mano hacia el mensaje que el empleado de telégrafos le tendía.


  —Llegó hace un rato —explicó éste—. Pensaba llevárselo yo mismo, cuando le vi pasar.


  Elevó la cara hacia Paul Lemnitzer y, por debajo de su visera, observó atentamente el rostro del comisario.


  Conocía el contenido del mensaje, por haberlo recibido a través del telégrafo, y aguardó a ver la reacción que el mismo producía en el jinete.


  Pero su examen resultó vano.


  Ni uno solo de los músculos de Paul Lemnitzer se alteró mientras sus ojos pasaban sobre las palabras escritas en el papel.


  —Debe tener cuidado, comisario —comentó el empleado para iniciar la conversación—. Ese tipo es peligroso, y es capaz de cumplir sus amenazas.


  Los ojos negros de Paul Lemnitzer se detuvieron en la menuda figura del telegrafista.


  —Déjale que venga a New Tombey. Hace dos años le envié a prisión, pero esta vez haré que le cuelguen —respondió lentamente, mientras doblaba el telegrama y se lo guardaba en el bolsillo del chaleco.


  Después, se llevó la, mano al ala del sombrero negro con que se cubría y, sacudiendo las riendas del alazán, siguió su camino hacia las afueras del pueblo.


  Recordó, una vez más, las palabras que acababa de leer.


  «Voy a hacerle la visita que le prometí. Tengo buena memoria. Flashman.»


  Perry Flashman había asaltado hacía dos años y medio la diligencia de New Tombey, cerca del desfiladero que se abría antes de llegar a la ciudad.


  Después de despojar a los viajeros de todo el dinero, el asaltante había huido y, durante cinco meses, nadie volvió a saber más de él.


  Pero Paul Lemnitzer no había olvidado el caso, y un buen día se presentó en el campamento que el forajido tenía en lo alto de las montañas.


  Después de una lucha a muerte, en la que perecieron dos de los cómplices de Flashman, éste, malherido y sin municiones, se habían entregado.


  El juicio se celebró en New Tambey, y todo el pueblo había podido oír la promesa del pistolero de regresar a la ciudad y vengarse del hombre que lo enviaba, por dos largos años, a prisión.


  —Al menos, no puede negarse que es educado. Anuncia su visita para que esté preparado —murmuró en el momento de avistar la casa de Rita.


  La muchacha vivía a unas dos millas del pueblo, en medio de un prado por el que pastaban dos hermosas vacas lecheras.


  Era la única fortuna que su padre les había dejado al morir, y la leche que producían los dos animales hacía posible que Rita y su hermano Burt salieran adelante.


  La muchacha estaba ordeñando a una de ellas cuando divisó la figura de su prometido.


  Agitó la mano hacia el jinete, y su pecho se inundó de felicidad.


  —¡Paul! Estoy aquí... —le llamó desde el establo.


  El sheriff desmontó y se encaminó hacia el cobertizo.


  —¿Qué tal se porta «Caricia»? —preguntó a manera de saludo, mientras palmeaba el lustroso lomo de la vaca.


  Rita apartó el cubo que tenía colocado bajo las ubres del bovino y se levantó del pequeño taburete en que se hallaba sentada.


  Era de pequeña estatura, y hubo de ponerse en puntillas para besar a Paul.


  Éste la tomó de la cintura y la elevó en el aire para dejar una caricia en los labios, frescos y juveniles, de la muchacha.


  Vestía unas gastados pantalones vaqueros, que se ceñían a sus caderas redondas y la blusa a cuadros, colgaba por fuera del pantalón.


  Los cabellos rubios, peinados en dos trenzas, servían de remate a un rostro gracioso, en el que varias docenas de pecas sonrosadas ponían una nota de traviesa picardía.


  —Cada día tengo la impresión de ser más pequeña —murmuró, de buen humor.


  Paul la depositó nuevamente en el suelo y dejó el sombrero colgado de uno de los clavos del establo.


  —Hace tal calor, que no me movería de aquí en todo el día.


  —Sí, se está bien bajo este techo de adobe —asintió Rita, colocando los cubos sobre una mesa—. Este verano vamos a tener sequía...


  —¿Y tu hermano? —preguntó Paul.


  Normalmente, era Burt quien debía llevar los cubos hasta la casa, donde se volcaba su contenido en cántaros, que luego llevaba al pueblo.


  La sonrisa desapareció del rostro de Rita.


  Y Paul Lemnitzer frunció las cejas, adivinando la causa de aquel gesto.


  —¿Qué ha pasado esta vez?


  Rita evitó su mirada.


  Pero el hombre insistió:


  —No vas a conseguir nada, encubriéndole. He venido directamente aquí, pero en cuanto regrese a New Tombey, me enteraré de lo ocurrido. Así que prefiero saberlo por ti.


  —Anoche volvió a jugar...


  —Ya perder, ¿verdad? —preguntó Paul con gesto serio.


  En realidad, aquello no era nada nuevo.


  Burt Crosbron, a sus diecinueve años, era una fuente continua de problemas y preocupaciones para su hermana.


  Tenía un carácter violento, y no siempre escogía bien las compañías.


  Precisamente esto había hecho que se aficionara al ambiente ruidoso de los saloons, donde, con frecuencia, se emborrachaba y armaba jaleo.


  Además, era muy aficionado al juego y, en más de una ocasión la débil economía de los Crosbron había sufrido serios reveses a causa de esta afición de Burt por los naipes.


  Rita se lo toleraba pacientemente, y procuraba disculparle ante su futuro cuñado, achacando tales deslices a sus pocos años.


  —Bueno, no es la primera vez que Burt pierde en el juego para que ahora te eches a llorar...


  La rodeó con sus brazos, y acarició el pelo de Rita, mientras se preguntaba el motivo de aquellas repentinas lágrimas.


  —¿Por qué no me dices, de una vez, lo que pasa? Si no lo haces, no podré ayudaros —insistió con dulzura.


  —Burt ha vuelto borracho de madrugada, y me ha confesado que se llevó el dinero que tenía guardado para nuestra boda...


  Un sollozo cortó las palabras de Rita, que escondió el rostro en el pecho de Paul.


  —¿Eso es todo? —preguntó éste, aliviado.


  El estado de la muchacha le había hecho temer algo peor.


  —Sí, ¿te parece poco? Era el dinero que había guardado para comprarme ropa y las cosas de la casa...


  —Vamos, no seas niña. Mientras no sea más que eso, tiene arreglo.


  Se separó de Rita y, a través de la ventana del establo, echó un vistazo a la casa.


  —¿Está aún acostado?


  —Sí, ya te he dicho que vino casi de madrugada.


  —Iré a hablar con él. Tienen que acabarse estas cosas.


  Rita apoyó una mano en el brazo de Paul.


  —Por favor, no seas muy duro con él... —le pidió.


  Paul Lemnitzer apretó los dientes, ante la súplica femenina.


  Y, sin quererlo, se acordó de su madre.


  —Descuida, le hablaré con tranquilidad —le prometió, abandonando el establo.


  Después, entró en la casa y marchó directamente, a la alcoba de Burt.


  Éste estaba tumbado en la cama, completamente vestido, con el cabello revuelto sobre la cara y apestando a whisky.


  Se inclinó sobre él, y lo zarandeó para despertarle.


  —¡Vamos, arriba! Es cerca del mediodía... ¡Despierta de una vez!


  Burt Crosbron abrió los ojos, y tardó en reconocer al hombre que le sacudía.


  Después, con voz aún estropajosa, murmuró:


  —¿Qué pasa, Paul? ¿Por qué me despiertas?


  Se sentó en el borde de la cama y miró al sheriff.


  Después, adivinando el motivo de aquella temprana visita, se quitó el pelo de la cara y murmuró:


  —Ya te ha dicho mi hermana lo de anoche, ¿verdad? Está bien, no voy a negarlo. Cogí el dinero de la cómoda y lo perdí a los dados...


  Bajó la cabeza para no desafiar la mirada de Paul Lemnitzer, y aguardó las palabras de éste.


  —Mira, Burt, hemos hablado muchas veces sobre esto, y empiezo a temerme que las palabras no sirven de nada contigo.


  Arrastró una silla junto a la cama y, dándole la vuelta, se sentó a horcajadas en ella.


  —Me tiene sin cuidado que te emborraches hasta caerle debajo de la mesa o que el día menos pensado me pasen la cuenta de tu entierro. Pero cada estupidez que cometes le cuesta un disgusto a tu hermana, y eso no voy a consentirlo.


  Burt estaba aplacado y no respondió palabra a la regañina.


  —Ésta es la última vez que te lo advierto —siguió diciendo Paul—. La próxima vez que alguien me dé una queja tuya, te agarro de una mano y te pongo en el límite del condado, como indeseable. Al menos, Rita no sufrirá con tus actos.


  Sabía que no era más que un crío y que, en el difícil paso de niño a hombre, había carecido de los consejos y autoridad de un padre.


  Pero debía hablarle con dureza, si deseaba que se reformara.


  Sin embargo, comprendió que en aquella ocasión estaba en verdad avergonzado de haber robado el dinero que su hermana guardaba para la boda.


  —Lo siento, Paul...Tienes razón, soy un miserable, y deberías encerrarme en una celda por lo que me resta de vida —murmuró en voz baja.


  Paul Lemnitzer se puso en pie y apoyó la mano en el hombro del joven Crosbron.


  Después, con afecto, le preguntó:


  —¿Quién te ganó ese dinero?


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  Paul Lemnitzer levantó la vista del revólver que estaba limpiando, e invitó a entrar a sus visitantes.


  —¡Adelante! Está abierto.


  La puerta del despacho fue empujada desde el exterior.


  —Buenos días, sheriff! —saludó el primero de los hombres.


  Era de elevada estatura y vientre voluminoso, sobre el que cruzaba una gruesa cadena de oro.


  —¿Qué les trae por aquí, caballeros? —preguntó el comisario, poniéndose en pie.


  Guy Marante volvió a hablar, mientras señalaba a sus dos acompañantes, el boticario y el dueño del almacén.


  —Nos hemos enterado del telegrama que recibió ayer, sheriff.


  Paul Lemnitzer adivinó, entonces, el motivo de la visita.


  Pero dejó que fueran sus interlocutores quienes se explicaran.


  —Ya veo que corren de prisa las noticias —comentó.


  Villers, el boticario, se acarició la negra y puntiaguda barba que alargaba su mentón, y exclamó con marcado nerviosismo:


  —¡Imagine lo que sucederá si ese rufián cumple sus amenazas de volver a New Tombey! Nosotros tres formábamos parte del tribunal que le condenó y, sin duda, querrá vengarse.


  Guy Marante se limpió el sudor que humedecía su rostro mofletudo.


  —Sabe que siempre estoy dispuesto a colaborar con la justicia, pero no quiero que ello me traiga dificultades.


  El propietario del almacén asintió enérgicamente a sus palabras:


  —¡El señor Marante tiene razón, comisario! Y espero que tome las medidas oportunas para que no nos suceda nada.


  Paul Lemnitzer contempló detenidamente a los tres hombres que tenía frente a él.


  Parecían tres conejillos asustados y, sin quererlo, recordó a todo el vecindario de New Tombey siete años antes.


  En aquella época no eran tres hombres, sino todo el pueblo el que estaba asustado.


  Y ahora, como entonces, recurrían a él para que les sacara de dificultades.


  «Verdaderamente, no puede decirse que éste sea un pueblo de valientes», pensó mientras buscaba el telegrama de Flashman.


  Lo desplegó y dijo:


  —La persona que les informó de la llegada del telegrama podía haberles dicho su texto —replicó con brusquedad—. En el telegrama no se menciona para nada al jurado del que ustedes formaban parte...


  —¿Qué dice exactamente? —preguntó el boticario, nervioso.


  —Sí, Sam nos dijo que anunciaba su llegada al pueblo para vengarse de todos...


  El sheriff interrumpió con un gesto al almacenista.


  —Si eso les ayuda a dormir tranquilos, se lo leeré. «Voy a hacerle la vista que le prometí. Tengo buena memoria», y lo firma Flashman.


  Los tres hombres se miraron, confusos.


  Pero, a pesar de la claridad del texto, no se disiparon sus temores:


  —No iba a mencionarnos a todos, en el telegrama. Pero fuimos varios los que le enviamos a prisión, y estoy seguro que en todo este tiempo ha estado maquinando su venganza.


  —¡Debe impedirle que venga a New Tombey!


  —Quizá si saliera a su encuentro... —apuntó Villers.


  El puño de Paul Lemnitzer golpeó el tablero de su mesa.


  ¿Acaso se han vuelto locos? Ese hombre ha cumplido su condena, y, mientras no falte nuevamente a las leyes, es un ciudadano como otro cualquiera. No puedo impedirle que entre en mi territorio como si se tratara de un apestado —les gritó.


  —Pero puede matarnos a todos... —habló tímidamente el almacenista.


  —No se preocupe. En todo caso, al único que querrá matar será a mí, y eso es cuenta mía.


  Hizo una pausa, y en el fondo de sus pupilas negras se pintó una ligera luz de burla.


  —A no ser que les preocupe el quedarse sin comisario...


  Guy Marante elevó las manos en un gesto de protesta.


  —Por favor, sheriff, claro que nos preocupa usted tanto como nosotros mismos. Sabemos todo lo que le debe New Tombey, y somos los primeros interesados en que no le ocurra nada.


  A Paul Lemnitzer no le gustaban los cobardes. Y aquellos tres hombres eran la imagen misma del miedo.


  —Muchas gracias por su interés, caballeros —murmuró con sorna—. Les prometo que me cuidaré...


  Se dirigió hacia la puerta y la abrió, invitando a sus visitantes a abandonar el despacho.


  Estos se miraron, confusos y, lentamente, desfilaron hacia la calle.


  —De todas formas, será mejor que esté prevenido y no se fíe de ese hombre, sheriff. Recuerde lo que dijo durante el juicio.


  Paul Lemnitzer aguardó a que salieran para cerrar de nuevo la puerta.


  —Sam podía haber tenido la boca cerrada. Claro que la culpa fue mía, por no advertírselo —gruñó, molesto ante la publicidad dada al telegrama de Flashman.


  Estaba seguro de que, a aquellas horas, todo el pueblo estaría enterado de los proyectos del forajido.


  —Me jugaría, la paga de un año a que no es ésta la última visita de la tarde—se dijo, mientras volvía a engrasar el revólver.


  Apenas había empezado a montarlo cuando de nuevo alguien golpeó la puerta.


  «Ya están ahí», pensó.


  Pero en aquel instante la voz de Rita sonó a través de la puerta entreabierta:


  —¿Estás ahí, Paul?


  —Sí, pasa... No te esperaba a estas horas.


  Salió a su encuentro y la besó suavemente en los labios, antes de ofrecerle una silla.


  La tarde estaba muriendo, y el sol se ocultaba ya sobre el horizonte.


  —Burt bajaba al pueblo, y le pedí que enganchara la carreta. Le dije que luego me llevarías tú a casa —explicó, mientras se quitaba el sombrero.


  Paul adivinó que había algo más detrás de aquella imprevista visita.


  —¿Sucede algo? Si no, no hubieras bajado a estas horas hasta el pueblo.


  —Sí, tienes razón... Estoy preocupada por Burt.


  —¿Qué pasa ahora? Ya te dije que hablé con él ayer.


  —Esta mañana, mientras estaba cortando leña, fui a hacer su cuarto, como todos los días. Al sacudir uno de sus chalecos, vi que tenía en él un montón de billetes. Y ya sabes que dijo que lo había perdido todo en esa partida de dados...


  El rostro de Paul Lemnitzer pareció abrirse en una media sonrisa.


  —¿Por qué pones esa cara? Si Burt había perdido todo el dinero que me cogió, ¿de dónde ha sacado esos dólares? No quiero pensarlo, pero tengo miedo de que los haya conseguido de mala manera.


  La mano de Paul se apoyó en el hombro de la joven.


  —Olvida tus temores, querida. Ese dinero es mío, y fui yo quien se lo dio...


  —¿Tú? —preguntó Rita, incrédula.


  —Sí, ayer por la mañana estuvimos hablando de esa partida de dados, y quedamos de acuerdo para trabajar juntos.


  —No te entiendo.


  —Burt me prometió su ayuda para limpiar de tahúres y ventajistas el Golden Saloon.


  Rita abrió los ojos, sorprendida.


  —No me dijiste nada, ayer. Podías haberme avisado, y me hubiera evitado el susto de esta mañana —le reprochó.


  —Burt quería a toda costa devolverte el dinero, y me pidió que lo guardara en secreto.


  —Pero no me ha dado nada. Y creo que le he visto entrar en esa cantina, cuando me ha dejado —exclamó, preocupada—. Quizá vuelva a jugárselo otra vez, y habremos perdido lo tuyo y lo mío.


  Paul Lemnitzer sonrió ahora abiertamente.


  —Ya veo que no has entendido una palabra de lo que te he dicho, querida. Precisamente di a Burt ese dinero con la condición de que esta noche acudiera al Golden, en busca de un desquite...


  Sacó el reloj del bolsillo y miró la hora.


  Las agujas marcaban las siete menos cinco.


  —Dentro de una hora tendré que dejarte. Burt empezará a jugar a las ocho, y no quiero perderme la partida...


  


  * * *


  


  Sobre el largo mostrador del Golden Saloon, encima de las estanterías repletas de botellas, el gran reloj del local marcaba las ocho en punto de la noche.


  Como cada día sucedía a aquellas horas, la cantina estaba repleta de parroquianos, que pedían whisky a grandes voces y se disputaban la compañía de las chicas que servían las mesas.


  Eran media docena de alegres muchachas, con suficiente carne al descubierto como para hacer perder la cabeza al más sesudo varón.


  Sus amplios escotes atraían las miradas de los parroquianos que siempre querían ver más allá del borde del vestido mientras que las faldas anchas y cortas mostraban generosamente las largas y bien torneadas piernas de sus propietarias.


  Todas ellas tenían una rara habilidad para circular entre las mesas de la cantina con las bandejas en sus manos, entré las bromas, los galanteos y los azotes de los más atrevidos.


  Pero todo aquello era lo que daba sabor al Golden Saloon y, precisamente, allí era donde residía el éxito del local.


  Suficiente para que Tycho Wolen, su propietario, se hubiera enriquecido en el breve espacio de tiempo que la cantina llevaba abierta en New Tombey.


  Pero éste era ambicioso, y muy pronto pensó dotar al local de una nueva fuente de ingresos.


  Había habilitado una sala contigua y, desde hacía seis meses, se jugaban en ella partidas de toda índole.


  Desde poker a los dados, y con cifras que, a veces, alcanzaban cantidades verdaderamente respetables.


  Desde que existía la sala de juego, habían llegado a la ciudad, convirtiéndose en habituales del Golden, una serie de individuos, hábiles jugadores todos ellos, que siempre se llevaban la mejor tajada en las partidas en las que tomaban parte.


  Burt Crosbron se detuvo junto a la puerta que daba acceso al salón de juego, y observó su interior.


  Miró la hora y, al ver que eran las ocho, entró mientras que buscaba con la mirada a su contrincante de hacía dos noches.


  —¿No ha venido Dedot esta noche? —preguntó a una de las chicas.


  La rubia, con la bandeja sobre su cabeza señaló con los ojos la esquina de la sala donde se apiñaban varios hombres en torno a una de las mesas.


  —Está en los dados...—le indicó—. Ya oí que te desplumó la otra noche.


  Burt le guiñó un ojo y, apartándose de ella, se encaminó hacia el grupo de jugadores.


  Se abrió paso entre ellos, y observó la tirada que, en aquel momento, estaba haciendo Thomas Dedot sobre la mesa cubierta del fieltro rojo.


  Era un tablero especial, con un ligero reborde, en el que rebotaban los dados, cada vez que los jugadores los lanzaban con fuerza.


  —¡A ver si superas mi tirada! —dijo, muy ufano, un rico comerciante de la ciudad a su contrincante.


  Dedot calentó los dados en la palma de su mano y, haciendo un movimiento hábil, los echó a rodar sobre el fieltro.


  Los dos cubiletes giraron vertiginosamente hasta detenerse.


  Un grito de admiración se escapó de todos los labios.


  Los dos dados mostraban en su cara superior la cifra máxima.


  Y Thomas Dedot se llevó, con aquellos dos seises, el montón de billetes que constituía la apuesta.


  El comerciante apenas pudo disimular su desencanto, al verse derrotado, a pesar del nueve que había conseguido en su tirada.


  —¿Hay alguien que quiera ocupar mi puesto? —preguntó—. Por esta noche, ya está bien.


  La mirada de Thomas Dedot se paseó sobre el grupo de espectadores.


  —¿Es que nadie tiene un dólar? —inquirió, burlón.


  Un tipo con aspecto de buscador depositó una bolsa de cuero sobre la mesa.


  —Dame los dados —pidió.


  Pero la mano de Burt Crosbron se apoyó en el brazo del candidato.


  —Perdone, amigo —le dijo—. Dedot y yo tenemos una partida pendiente.


  Sintió todas las miradas sobre él y, con un ligero matiz de sorpresa, la de Thomas Dedot.


  Se volvió hacia él y le preguntó:


  —Me imagino que me darás el desquite de lo de la otra noche, ¿verdad?


  El tahúr se pasó la lengua por los labios, divertido.


  Pero conocía al joven Crosbron, y sabía bien cuáles eran sus posibilidades, después de la elevada cantidad que había perdido dos noches antes.


  Se encogió de hombros y respondió:


  —Ya sabes que no juego sólo por entretenerme. Y si no tienes dinero fresco que apostar, será mejor que dejes sitio a este amigo.


  Burt apartó al buscador con violencia contenida.


  —Nadie te ha preguntado el dinero de qué dispones. ¡Podías hacer lo mismo!


  Sacó un puñado de billetes, y los colocó ante sí.


  Thomas Dedot contempló el dinero, e hizo un rápido cálculo de la cifra aproximada.


  Sonrió, satisfecho, mientras se decía que muy pronto aquel dinero pasaría a su poder.


  —Después jugaré con usted, amigo —dijo al buscador.


  Burt Crosbron separó un par de billetes y los dejó en el centro del fieltro.


  —Puedes tirar el primero —le ofreció el tahúr, mientras igualaba la apuesta.


  El joven tomó los dos cubiletes en su mano, y los agitó antes de lanzarlos contra el borde opuesto de la mesa.


  Rebotaron en él, y volvieron hacia el centro, donde, después de varias vueltas, se detuvieron, mostrando la jugada.


  —¡No está nada mal! —exclamó Thomas Dedot a la vista de los dos cuatros.


  Burt aceptó las felicitaciones de los espectadores, en tanto aguardaba la tirada de su contrincante.


  Recordó el desarrollo de la partida de hacía dos noches, y lo que Paul le había advertido sobre los supuestos manejos de los ventajistas.


  Fijó toda su atención en las manos de Thomas Dedot, y aguardó a que éste lanzara los dados.


  —Empiezas bien esta noche, Burt —exclamó el tahúr, al ver que la suma de los cubiletes que acababa de lanzar no daban más que cinco. Me has ganado.


  —Bien, ahora apostaremos el doble, ¿vale? —propuso el joven granjero.


  De nuevo volvió a ganar y, durante aquella primera hora de juego, su montón de billetes se vio considerablemente aumentado.


  Pero la partida estaba sólo empezando.


  Era corno si los jugadores necesitaran un calentamiento previo hasta que el veneno del juego se metiera en sus venas, haciéndoles aumentar las apuestas hasta exageradamente altas.


  Los curiosos que rodeaban la mesa guardaron un silencio tenso cuando los dos jugadores apostaron cincuenta dólares cada uno.


  La cifra era importante, y todos aguardaron el desarrollo de las tiradas, con expectación.


  Burt Crosbron se concentró, antes de lanzar los dados, y recordó la promesa que Paul le hiciera en la granja.


  «Me daré una vuelta por el Golden a partir de las ocho y media. Prefiero llegar cuando la partida esté “caliente".»


  Sus ojos no se apartaron de los dados bailarines hasta que éstos se quedaron quietos en uno de los rincones de la mesa.


  —Un cuatro y un cinco —anunció, jubiloso.


  No estaba nada mal, y a Dedot le iba a resultar difícil superar aquel tanto.


  Tomó los dados y los calentó, antes de arrojarlos.


  Hubo unos segundos de tensión hasta que todos pudieron leer las dos carillas superiores de los pequeños cubiletes.


  —¡Ha ganado! —exclamó el buscador, con admiración.


  Sobre la mesa se veían un seis y un cinco, que inclinaban la partida a favor de Thomas Dedot, y le adjudicaban los cien dólares en litigio.


  —Lo siento. Burt. Esta vez gané yo...


  El tahúr sonrió al joven, y alargó la mano hacia el montón de billetes.


  Iba a cogerlos cuando una voz surgió del grupo de espectadores.


  Y la voz de Paul Lemnitzer, severa y autoritaria, sonó claramente sobre el murmullo de la sala:


  —¡Un momento! Antes, quisiera probar yo esos dados...


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  Paul Lemnitzer no era un habitual de las cantinas ni se conocía su afición al juego.


  Por eso su inesperada presencia en la sala de apuestas del Golden Saloon fue acogida con inusitada expectación.


  Nadie le había visto llegar a la mesa de los dados, y sus palabras hicieron que todas las miradas se clavaran en su espigada silueta.


  Thomas Dedot quedó con la mano sobre los billetes, tan sorprendido como el resto de los hombres.


  —¿Qué quiere decir, sheriff? —preguntó, desconcertado.


  Su mano izquierda, entre tanto, se movió con rapidez para recoger los dados que acababa de lanzar segundos antes.


  Pero Paul Lemnitzer se lo impidió.


  Apoyó su mano en la muñeca izquierda del jugador, inmovilizando su brazo sobre el fieltro rojo.


  Después, lentamente, repitió sus palabras:


  —He dicho que quiero probar esos dados.


  Thomas Dedot volvió la vista hacia el comisario y, con un brusco tirón, liberó su mano.


  —Sólo iba a entregárselos, sheriff —replicó, molesto, el tahúr.


  —No es preciso que se moleste. Los cogeré yo mismo —dijo Paul Lemnitzer, mientras mantenía la mirada del jugador.


  Durante unos segundos, se observaron ambos hasta que Dedot apartó la vista.


  Paul tomó los dados y los sopesó cuidadosamente.


  Se había hecho un silencio denso en torno al comisario, y todos aguardaron sus siguientes palabras.


  Dedot se mordió los labios con nerviosismo, mientras buscaba con la mirada a Tycho Wolen, propietario del saloon, que acababa de aparecer en la puerta de la sala.


  Paul Lemnitzer se pasó los dados a la mano izquierda y, lentamente, anunció en voz alta:


  —Estos dados están trucados.


  Hubo un murmullo de sorpresa, ante su categórica acusación.


  Y Thomas Dedot preguntó, belicoso:


  —¿Me está llamando tramposo, sheriff?


  —De momento, sólo he dicho que los dados están «cargados» y, por lo tanto, todas las partidas que se hayan jugado con ellos han sido amañadas.


  El tipo que acababa de perder un montón de dinero con el jugador, se abrió paso entre los espectadores, y se dirigió al sheriff.


  —¡Dígale que me devuelva mi dinero, comisario! ¡Me ha ganado hace un momento más de doscientos dólares! ¡Es un sucio tramposo!


  La mano de Thomas Dedot se elevó en el aire, y golpeó de revés en la mejilla del comerciante.


  —¡Mida sus palabras, amigo! No me gusta que nadie me llame tramposo.


  El hombre salió rebotado contra una mesa vecina, y Thomas Dedot fue en su busca para repetir la agresión.


  —¡Estese quieto! —gritó Paul Lemnitzer, agarrándole del brazo.


  Le inmovilizó junto a él, antes de añadir:


  —Ese hombre ha dicho la verdad. Es un truco muy viejo dejar que al adversario juegue con unos dados, y luego, cambiarlos hábilmente para ganarle.


  —¡Todo son suposiciones, sheriff! —se defendió Dedot con rabia.


  Paul Lemnitzer arrojó los dados sobre el tablero.


  —De diez veces que los tire, en nueve de ellas sacaré un tanteo superior a los diez tantos —anunció.


  La primera vez consiguió un pleno, y en cada una de las restantes se confirmaron sus palabras.


  Según avanzaban las tiradas que el comisario hacía con movimientos mecánicos, un murmullo de indignación se iba elevando de los hombres que rodeaban la mesa.


  —¡Nos ha estado robando nuestro dinero! —gritó, enfurecido, uno de ellos.


  —¡Es un maldito tramposo, y hay que darle un buen escarmiento! —le apoyó su vecino.


  Un tipo gigantesco que, en más de una ocasión, había perdido sus partidas con Dedot, le agarró violentamente de un brazo y lo sacudió, lleno de ira.


  —¡Vas a devolverme hasta el último centavo, rata! Y después de ésta, puedes buscarte otro pueblo donde estafar a la gente.


  —¡Eso! ¡Eso! —gritaron varios—. Que nos devuelva nuestro dinero...


  —¡Déjeme en paz! Y no me toque —chilló Dedot al tipo que intentaba arrebatarle el dinero de los bolsillos.


  Le propinó un directo al mentón, y se soltó de sus manos mientras retrocedía hacia el lado opuesto de la sala.


  Paul Lemnitzer pidió calma a los hombres que se hallaban junto a él.


  Y Burt, a su lado, le sonrió agradecido.


  —Al primero que se me acerque, lo tendrá que lamentar toda su vida —amenazó Thomas Dedot, desenfundando el revólver.


  Había una amenaza en aquellas palabras, y nadie se atrevió a despreciarla.


  —¿Qué sucede? —se interesó Tycho Wolen, entrando en escena.


  —Ya le advertí hace algunos meses que no quería tramposos ni ventajistas en la ciudad —le dijo Paul Lemnitzer con severidad—. Y este fulano ha estado estafando a sus clientes, desde que puso los pies en el Golden.


  —Sí, usaba dados trucados, Wolen —gritó el gigantón al propietario de la cantina.


  El tahúr aguardaba el desenlace de la escena, sin dejar de empuñar su arma.


  —Estoy seguro que Thomas es el primer sorprendido por sus palabras, sheriff —intentó defenderle el cantinero—. Sin duda, alguien puso esos dados en la partida para desacreditarle.


  Las palabras de Tycho Wolen hicieron concebir al tahúr ciertas esperanzas de defensa.


  Sabía el parentesco que existía entre el comisario y el joven Crosbron, y aquello le hizo gritar:


  —¡Tycho tiene razón, amigos! Ahora me doy cuenta de lo que ha sucedido... Ha sido el sheriff quien lo ha preparado, todo para impedir que juguemos. Al fin al cabo, van a ser familia, y no le gustó que la otra noche derrotara a Burt.


  Paul Lemnitzer lo admitía todo menos que se dudara de su integridad en el cumplimiento de su deber.


  Y las palabras de Thomas Dedot lo ponían en entredicho.


  Se abalanzó sobre el tahúr, y agarró su mano armada antes de que éste pudiera impedirlo.


  Un rápido giro del brazo hacia atrás hizo caer el «Colt» al suelo, mientras el comisario pegaba con el canto de la mano en la nuca del jugador.


  —Así aprenderás a no soltar veneno por la boca


  —gruñó, mientras le hacía girar hasta quedar ambos frente a frente.


  Pero Thomas Dedot lanzó la mano izquierda hacia el rostro del comisario, y sus dedos extendidos se clavaron en los ojos de éste, causándole un profundo dolor en el globo ocular.


  La momentánea oscuridad privó a Paul Lemnitzer de defensa, y su adversario liberó el brazo derecho y colocó una serie rápida de golpes en el cuerpo del comisario.


  Después, saltó hacia atrás, mientras se inclinaba para recoger su arma del suelo.


  Paul adivinó sus intenciones, entre la niebla que aún oscurecía su vista.


  Elevó la pierna derecha, y su bota entró en contacto con la cara de Thomas Dedot, arrojándole hacia atrás.


  Tropezó con el canto de una de las mesas, y rodó sobre ella, antes de derribarla al suelo.


  Paul Lemnitzer se situó junto al fulano, y desenfundó el «Colt», mientras apoyaba el pie en su tórax.


  —Será mejor que no te muevas de ahí hasta que yo te lo ordene —habló con frialdad—. Por tramposo, te pensaba expulsar de la ciudad, pero por haber sacado el arma, vas a pasarte una temporada entre rejas.


  Apartó el pie y le ordenó que se levantara.


  —Saca todo el dinero que has ganado esta noche, y devuélveselo a los hombres. ¡Vamos, pronto! Hasta el último centavo...


  Varios clientes del Golden protestaron ante las palabras del comisario:


  —A mí me ganó treinta dólares hace cinco días, sheriff.


  —Y a mí la semana pasada me quitó toda la paga —se quejó un vaquero —Que nos lo devuelva también.


  Paul Lemnitzer respondió a sus pretensiones, echando un jarro de agua fría a sus esperanzas de recobrar el dinero.


  —Eso es imposible, amigos —les dijo—. Por tal sistema, habría que anular todas las partidas que este fulano ha jugado desde que llegó al pueblo.


  —¿Entonces?


  —Devolverá el dinero que ha ganado esta noche, puesto que ha sido hoy cuando se le ha pillado jugando con dados «cargados».


  La decisión del comisario fue acogida con algunas protestas por los perjudicados, pero la mayoría comprendieron que hacerlo de otro modo hubiera sido imposible, puesto que no existía ningún control, en cuanto a las ganancias del tahúr en semanas anteriores.


  Después de que éste hubo devuelto todo el dinero, Paul Lemnitzer le agarró de un brazo y se lo llevó hacia sus oficinas.


  Pero antes de dejar el Golden Saloon se detuvo junto a Tycho Wolen, y le advirtió:


  —Espero que no vuelva a repetirse lo de hoy, Tycho. Vigile a los hombres que emplea en su sala. La próxima vez, le cerraré el local por una larga temporada. ¡No me gusta que se robe a la gente, en mi ciudad!


  Después dejó la cantina y, unos minutos más tarde, Thomas Dedot quedaba encerrado en una de las celdas de la prisión.


  Paul Lemnitzer encendió la lámpara del despacho y la dejó sobre la mesa.


  En el centro de la misma estaba el telegrama de Flashman.


  Y, sin quererlo, se preguntó cuándo aparecería el pistolero por la ciudad.


  * * *


  Un grupo de vociferantes trasnochadores cruzó ante las oficinas del comisario de Testville, mientras éste y su ayudante apuraban un par de tazas de café.


  —¿De verdad no quiere que me quede esta noche con usted, sheriff?


  El titular negó con la cabeza.


  Tenía un amplio bigote blanco, y el pelo se rizaba en guedejas sobre el cuello de su camisa.


  —No, la noche está tranquila, y me echaré a dormir un rato.


  —Como quiera, sheriff. Entonces, me voy...


  Tomó el sombrero de la percha y, después de despedirse de su superior, salió a la calle en sombras.


  Los saloons habían cerrado ya sus puertas, y el pueblo parecía dormir.


  Oyó cómo el viejo sheriff corría el cerrojo, y adivinó su silueta reflejada en el contraluz de la ventana.


  Media hora más tarde, tres sombras se detenían en la desembocadura del callejón próximo a las oficinas.


  —Espéranos con los caballos preparados... —dijo uno de los hombres a su compañero.


  —Aldo y yo sacaremos a ese tipo de ahí —dijo el otro, a media voz.


  —De acuerdo, estaré a la entrada de la plaza —asintió el encargado de los animales.


  Se alejó de sus dos compañeros hasta donde habían dejado los cuatro caballos.


  Entretanto, Aldo y Kepler cruzaron la calle desierta y se pegaron a la fachada de la Sheriffs Office.


  Las ventanas del piso bajo estaban enrejadas.


  —No será difícil entrar por el primer piso —señaló Kepler.


  Aldo observó la altura a que éste se encontraba.


  —Sí, cuando ese viejo me vea bajar las escaleras, no podrá hacer nada. ¿Me sujetas?


  Aldo entrelazó las manos, y Kepler apoyó en el improvisado estribo su bota derecha, antes de alzarse hasta el borde de una de las ventanas del primer piso.


  —Me faltan unas pulgadas —dijo a su compañero— Aguántame en los hombros.


  Aldo abrió las piernas en compás para tener más base de apoyo, y ayudó a Kepler a ponerse en pie sobre sus hombros.


  —¿Vale?


  —Sí, ahora está bien —respondió éste, alzándose a pulso hasta el alféizar.


  —¡Date prisa! —le urgió Aldo, retirándose hacia la puerta principal.


  Kepler desapareció en el interior del cuarto, y trató de encontrar la puerta que daba al pasillo, sin derribar ningún mueble.


  Habían dado una vuelta por el pueblo aquella tarde, y el aspecto del viejo comisario les hizo suponer que no iban a encontrar demasiada resistencia, por su parte.


  Abrió la puerta y se asomó a un pequeño rellano, donde nacía la empinada y estrecha escalera que ponía en comunicación ambos pisos.


  Había visto la sombra del sheriff en su despacho y, antes de descender los escalones, se subió el pañuelo sobre el rostro.


  Después, pisando despacio para no hacer ruido, empezó a bajar con el arma en la mano.


  La escalera iba a morir en el mismo despacho del comisario, y Kepler aguardó a que Aldo entrara en acción.


  Por fin escuchó sus llamadas en la puerta de las oficinas, y oyó el ruido de la silla del comisario, al levantarse éste.


  Luego, su voz, que preguntaba:


  —¿Quién es? ¿Qué es lo que desea, a estas horas?


  Calculó que el sheriff debía hallarse pegado a la puerta de la calle, de espaldas a las escaleras, y rápidamente terminó de bajar los escalones que le faltaban.


  Pero en el último la madera debía hallarse floja, y un quejido le delató.


  El mido hizo que el comisario se volviera con rapidez y sus ojos, rodeados por miles de arrugas, repararon en la figura del enmascarado.


  —¡No se mueva de donde está, abuelo! —dijo Kepler.


  Pero el veloz movimiento del comisario le sorprendió.


  Junto a la puerta de la calle se alzaba un árbol que servía de perchero, y la mano del sheriff lo lanzó sobre la mesa donde lucía la lámpara.


  El quinqué rodó por el suelo, dejando la habitación sumida en la más completa oscuridad, mientras Kepler hacía fuego hacia la primera autoridad de Testville.


  Sus balas, sin embargo, se estrellaron contra la madera de la puerta, sin alcanzar al comisario.


  Éste, de rodillas en el suelo, disparó contra el tipo de la escalera, guiándose por el resplandor de su arma.


  Pero Kepler habíase protegido tras la estufa, y ahora» asegurando la puntería, colocó un par de proyectiles en el cuerpo del anciano.


  Oyó un quejido, delator de su puntería, y cambió rápidamente de posición.


  Esperó unos segundos, y, en vista de que nada turbaba el silencio de las oficinas, encendió un fósforo e iluminó la estancia.


  Un charco de sangre se había extendido bajo el cuerpo enjuto del sheriff que, completamente inmóvil, tenía la palidez de la muerte pintada en su semblante.


  Descorrió el cerrojo de la puerta.


  —Vigila, por si viene alguien —dijo a Aldo, que permanecía junto a la misma—. Voy a buscar las llaves para sacar a ese tipo.


  Echó un vistazo a las paredes y, al no verlas colgadas de ningún clavo, dejo el quinqué sobre la mesa y revisó los cajones.


  En el segundo de ellos encontró lo que buscaba.


  Tomó el manojo de llaves y, pasando sobre el cadáver del comisario, abrió la puerta que daba a la sala de las celdas.


  Los disparos habían despertado a los prisioneros, y tres pares de ojos acogieron la presencia del enmascarado.


  —¡Bien venido, compañero! —saludó uno de ellos.


  Kepler se detuvo en la puerta y, elevando el quinqué sobre su cabeza, observó a los tres detenidos.


  El que había hablado era un tipo de pequeña estatura, a quien faltaban todos los dientes.


  Los otros dos eran un fulano de avanzada edad, completamente calvo, y un hombre de unos treinta años, moreno con ojos negros, y de elevada estatura.


  Fue a éste último a quien se dirigió Kepler:


  —¿Cuál es tu nombre? —le preguntó con impaciencia.


  El prisionero le miró, desconcertado y, por fin, dijo:


  —Travys... Travys Le...


  —¡Es suficiente! —le interrumpió, con nerviosismo, Kepler—. ¡Sal de ahí!


  Giró la llave en la cerradura de la celda, y tiró de la puerta enrejada, dejando libre la salida al llamado Travys.


  —Eh, amigo, no vas a dejarnos a nosotros aquí, ¿verdad? —chilló el desdentado, al ver que se retiraban hacia el despacho.


  Cerró la puerta de comunicación de un puntapié, y corrió hacia la calle, seguido de cerca por Travys.


  Aldo aguardaba en la acera.


  —¡Démonos prisa! Seguro que alguien ha oído los disparos —les dijo.


  La plaza estaba cerca, y en seguida distinguieron a Watson, con el grupo de caballos.


  —¡Alto! Deténganse! —gritó un hombre, surgiendo de una de las calles laterales.


  Aldo le envió una rociada de plomo, mientras Kepler y Travys montaban en sus caballos.


  El hombre rodó por el suelo, y Aldo se alzó hasta la silla, de un salto.


  Mientras se alejaban al galope hacia la salida del pueblo, Travys preguntó al jinete más cercano a él:


  —¿Por qué me habéis sacado de ahí? Me alegra, pero...


  Kepler se inclinó sobre el cuello de su montura, mientras sus espuelas se clavaban en ella, exigiéndola un galope más veloz.


  —¡Ya te explicará el jefe! Ahora tenemos que largarnos de aquí...


  Los cuatro jinetes se perdieron en la noche mientras Testville quedaba disminuida en la distancia.


  CAPÍTULO IV


  Cabalgaron sin detenerse hasta que los primeros rayos del sol anunciaron el nuevo día.


  Kepler detuvo su animal junto al curso de un arroyo, invitando a los demás a que le imitaran.


  Travys pasó su pierna izquierda sobre el cuello del caballo, y se deslizó hasta el suelo, quedando erguido junto a su montura.


  —Media hora de descanso nos hará bien a todos —dijo Watson—. A nosotros y a los caballos.


  Llevó el suyo hasta el borde del arroyo, y dejó que refrescara en él su belfo reseco.


  Travys calculó el lugar dónde debían hallarse.


  Habían cabalgado en dirección sureste, y si su sentido de la orientación no le engañaba, debían encontrarse cerca de la frontera con Texas!


  Miró a los tres hombres que le habían sacado de la cárcel, y se preguntó qué motivo les habría movido a ello.


  Se dirigió a Kepler, y repitió su pregunta de la noche anterior:


  —Ahora puedes decirme por qué fuisteis a buscarme a ese piojoso pueblo. ¿Qué andáis tramando?


  Los tres pistoleros cambiaron una mirada entre sí.


  Y Aldo respondió:


  —Me parece que eres un tipo demasiado curioso y poco agradecido —dijo a Travys—Aún no nos has dado las gracias por sacarte de esa «jaula» y, sin embargo, ya es la segunda vez que nos preguntas lo mismo.


  Travys aguantó, sin pestañear, su mirada.


  Se enderezó y, echándose el sombrero hacia atrás, murmuró:


  —Desde luego, no os dedicáis a hacer obras de misericordia, sacando a pobres inocentes de la cárcel...


  —¿No eras inocente? —le interrumpió Watson, burlón.


  Travys se volvió rápido hacia él.


  —Estaba allí por enviar al infierno a un tipo tan entrometido como tú. Y a ti puede pasarte...


  Había llevado la mano a la funda, pero al hacerlo se dio cuenta que aún estaba desarmado.


  Su desconcierto hizo soltar la carcajada a los tres pistoleros.


  —Tienes la mano demasiado rápida—siguió burlándose—, pero esta vez tu pólvora estaba mojada, ¿eh?


  Travys flexionó las piernas, y se lanzó en plancha sobre el rufián.


  Su salto sorprendió a Watson que, de improviso, se vio inmovilizado por aquellos dos brazos, semejantes a tenazas, que se habían cerrado en torno suyo.


  —No necesito armas para enseñaros a modales a ti y a tus compañeros —gruñó Travys, mientras ambos rodaban por el suelo.


  Quedó situado bajo Watson, pero aprovechó tal circunstancia para encoger las piernas y, apoyando la plantilla de las botas en el estómago de su rival, proyectarle a una docena de yardas de distancia.


  Pero antes de que Watson saliera despedido por el aire, los dedos de Travys agarraron la culata de su arma, quedándose con ella en la refriega.


  Aldo y Kepler habían seguido, asombrados, el rápido desenlace de la lucha y cuando, después de observar el "aterrizaje" de Watson, se volvieron hacia Travys, éste les estaba encañonando.


  Una sonrisa se abrió paso en su rostro de rasgos duros, cuyos ojos, intensamente negros, semejaban dos puntas de azabache.


  —Cuando me hace falta algo, lo tomo del primer estúpido que se me pone a mano, y en paz —exclamó, fanfarrón.


  Tenía el «Colt» de Watson amartillado, y su mirada vigilante abarcaba a los tres tipos que le habían libertado, hacía unas horas.


  —De no haber sido porque ese comisario de Testville estaba ciego y medio paralítico, no hubiérais sido capaces de dejar en libertad ni a una mosca —comentó con desprecio.


  Kepler, Watson y Aldo aguantaron sus palabras sin responder.


  Sabían el historial que Travys tenía a sus espaldas, y no quisieron darle ocasión de que aumentara su colección de muescas.


  —Está bien —habló Kepler, conciliador—. ¿Qué es lo que quieres?


  —Lo primero, advertiros que no me gustan las bromas, cuando no soy yo quien las empieza.


  Giró el cañón del arma hacia Watson y dijo:


  —Esto va especialmente por ti. ¡No lo olvides!


  Después se volvió a Aldo:


  —También me gusta que cuando hago una pregunta se me conteste. ¿Entendido?


  Kepler dio un paso hacia el irascible Travys.


  —Mi nombre es Kepler —dijo, alargándole la mano—. Éstos son Aldo y Watson. ¡Sólo queríamos ayudarte!


  —Como ya he visto que sabíais mi nombre, me ahorro la presentación —replicó Travys—. Pero ahora será mejor que desembuchéis, de una maldita vez.


  —Te lo diría de buena gana, pero tengo tanta idea como tú...


  —Sí, sólo sabemos lo que el patrón nos dijo de ti, antes de enviarnos a Testville —siguió hablando Aldo.


  —Nos dio tu descripción, nos contó un par de «trabajos» que habíais hecho juntos, y nos dijo que, costara Jo que costara, había que sacarte de esa «jaula» —terminó Kepler.


  La tensión de hacía unos minutos parecía haber desaparecido, y sólo Watson seguía encerrado en un silencio hostil.


  —¿Quién es vuestro patrón? No sabía que tuviera tan buenos amigos por el mundo...


  A aquello sí podían responder.


  Y fue Aldo quien lo hizo.


  —Stanley Crick —dijo.


  —¿Le recuerdas? —preguntó Kepler.


  El rostro de Travys volvió a abrirse en una ancha sonrisa.


  —¡Claro que me acuerdo de Stanley! Y de la hermosa viajera que nos llevamos al campamento que entonces teníamos al norte de Colorado, de una diligencia que asaltamos... ¡Fue lo mejor de todo el botín!


  Aldo y Kepler corearon la carcajada de su interlocutor.


  —¿En qué anda metido ahora Stanley? ¿Hace mucho que vais con él?


  —Últimamente, hemos aligerado las cajas de un par de Bancos. Pero ahora prepara algo especial...


  Travys se metió el arma que había arrebatado a Watson en la cintura, y preguntó con interés:


  —¿De qué se trata?


  Kepler se encogió de hombros.


  —No sabemos ni una palabra. Sólo que debe ser algo muy importante, por el cuidado con que lo está preparando. De otra forma, no nos habría enviado a Testville en tu busca.


  Travys se acarició la barbilla, mientras trataba de descifrar aquel jeroglífico.


  Conocía bien a Stanley Crick —cuarenta y cinco años, reclamado por varios comisarios, convicto un par de veces y con un largo historial de delitos tras él —y sabía que era incapaz de mover un solo dedo por ayudar desinteresadamente a alguien.


  —Si no pensara obtener alguna ganancia, Stanley, no sacaría de la cárcel ni a su propia madre —comentó.


  —Tan mal concepto tienes de él...


  Travys se sentó sobre una piedra al borde del arroyo.


  —Me imagino que el mismo que él de mí, ¿no?


  Su sinceridad se había ganado a los dos pistoleros, que tomaron asiento junto a él.


  —Eso es ahora lo de menos. El caso es que te necesita, y nos encargó que te dijéramos que había mucho dinero en este asunto.


  Travys hizo un rápido cálculo.


  Su cuadrilla, con la que había operado los dos últimos años al sur de Nuevo Méjico, había quedado totalmente destruida, después de que una mejicana les vendiera a las autoridades de la frontera.


  Tres de sus hombres habían muerto y dos más habían sido ahorcados, mientras él aguardaba que le «encorbataran» en la prisión de Testville.


  Recordó a la mejicana que le había traicionado, una hermosa morena de carnes prietas, y se dijo que nunca más volvería a engañar a nadie.


  Para ella había sido su última bala, antes de caer en manos de la partida que los había rodeado en la cantina.


  Así que, en sus condiciones, le daba igual trabajar para Stanley que para cualquier otro.


  Además, si éste había enviado a tres de sus hombres hasta Testville, con el único objeto de sacarle de la prisión, debía ser porque, en verdad, el asunto que tuviera entre manos era prometedor.


  —¿Dónde nos espera Stanley?


  —En el primer pueblo de Texas. En cuanto crucemos la línea divisoria, sólo tendremos que cabalgar unos veinte minutos. Tiene allí una casita.


  —Además, así estarás fuera del alcance de las leyes de Nuevo Méjico.


  Travys palmeó la espalda de Kepler, mientras reía con una sonora carcajada.


  —Ya veo que estáis en todo —bromeó—. ¿Nos vamos?


  Watson estaba revisando las cinchas de su animal, y no se volvió al oír acercarse a los tres hombres.


  Travys se detuvo junto a él.


  —Si hemos de ser compañeros, será mejor que olvidemos lo de antes, ¿de acuerdo?


  Watson se enderezó, aunque apenas llegaba a la barbilla de Travys.


  —Mi padre siempre decía que los que tienen mala memoria son los cobardes —replicó con encono.


  —Como quieras. Pero te aconsejo que no intentes cobrarte lo de antes. Acabarías con un balazo en la barriga, charlando con tu padre en el infierno.


  Travys metió el pie en el estribo y se alzó hasta la silla.


  —Ah, y en cuanto a tu arma, ya te la devolveré cuando paremos en algún almacén. Sin pistolas me siento como desnudo.


  Después, sacudió las riendas y obligó a su animal a meterse en el arroyo.


  Frente a ellos se alzaban una sucesión de pequeñas colinas, que servían de frontera entre ambos estados.


  Al otro lado de las mismas se encontraba Texas.


  * * *


  El hombre dejó una botella y dos vasos sobre la mesa.


  Después, preguntó:


  —¿Algo más, patrón?


  Stanley Crick no se volvió al escuchar la pregunta.


  —Nada, puedes retirarte. Y cuida de que nadie nos moleste hasta que lleguen los muchachos.


  Oyó cerrarse la puerta a sus espaldas, y sólo entonces se encaminó hacia una puertecilla lateral.


  —¿Estás preparada ya, linda? —preguntó hacia el interior.


  La puerta se abrió, y una mujer joven y bonita, vestida con un ceñido traje rojo, salió por ella.


  —Ya estoy, Stanley; no hubiera sabido aguantar con todo el polvo del camino encima de mi.


  Stanley la abrazó por el talle.


  —Estás muy bonita así. Y hueles muy bien... ¿Es el perfume que te regalé?


  La mujer asintió, mientras sacudía su cabellera negra para hacer que el aroma se extendiera por la habitación.


  —¡Claro, querido! No hay muchos hombres en Silvet-City capaces de regalar un perfume francés —murmuró, mientras se empinaba para que la besara en los labios.


  Stanley la condujo hasta el diván que ocupaba el centro de la pieza.


  Tomó la botella y sirvió licor en los vasos.


  —Toma, bebe. Esto te hará reanimarte, después del paseo...


  La morena rió estrepitosamente.


  —No me creas tan blanda, Stanley. Antes de dedicarme a cantar, vivía con mis padres en una cabaña perdida en las montañas, y debía cabalgar muchas millas cada vez que quería bajar al pueblo.


  Stanley vació su vaso y se sentó junto a la morena, cuyas piernas, enfundadas en medias de encaje negro, se asomaban, tentadoras, bajo el vuelo de su falda.


  —Como siempre que te hago venir me pides que te deje arreglarte y sacudir el polvo del camino, creí que...


  Ella le interrumpió con viveza y coquetería:


  —Lo hago porque sé que te gusto más limpia y bien perfumada.


  Enlazo sus brazos al cuello del hombre y, en voz queda, le preguntó:


  —¿No es así?


  En lugar de responder, Stanley Críele la atrajo hacia si con violencia y besó sus labios.


  Después de unos minutos, sacó el tema que le interesaba:


  —Estoy esperando de un momento a otro a mis hombres, con un «invitado».


  Su pareja le miró, intrigada.


  —¿A qué viene eso ahora? La noche no ha hecho más que empezar para nosotros —protestó.


  Pero Stanley siguió con el mismo asunto:


  —Es una pequeña sorpresa que te tengo reservada, Holly. Y te aseguro que vas a asombrarte, cuando veas a ese hombre.


  —¿Le conozco yo? —preguntó con curiosidad típicamente femenina la mujer.


  Stanley se dijo que ya había prendido el interés.


  —No te quiero decir que sí ni que no. Prefiero esperar a que tú misma me lo digas...


  Volvió a llenar los vasos, y añadió:


  —Y ahora sigamos nuestra charla. Hay tiempo hasta que lleguen mis hombres...


  Si todo había salido bien, Kepler y los demás debían haber cruzado la frontera aquella mañana, y no podían tardar ya.


  Contempló a Holly, y se dijo que de ella dependía el éxito de toda la operación.


  Ahora sólo le quedaba aguardar hasta ver su reacción ante el hombre que, a aquellas horas, debía hallarse cerca de Silvet-City, después de haber abandonado la prisión de Testville.


  Una hora más tarde, y a través del ventanal entreabierto, oyeron ruido de caballos en el patio.


  —Perdona un momento, Holly. Creo que ha llegado el hombre que aguardábamos —le dijo, poniéndose en pie.


  Se encaminó a la puerta y la abrió unas pulgadas, mientras decía al hombre que aguardaba fuera:


  —Di a Kepler que pase aquí con ese tipo. ¡Date prisa!


  Sentía los nervios a flor de piel y, una vez más, se dijo que si la reacción de Holly era la que esperaba, antes de tres semanas serían suyos los cincuenta mil dólares que el gobernador del Estado pensaba devolver al Banco Federal.


  Volvió a cerrar, y pidió a Holly, por señas, que se aproximara.


  Al otro lado se oyó el ruido de la pesada puerta al abrirse, y las voces de varios hombres que hablaban a la vez.


  Esperó unos segundos, antes de abrir imperceptiblemente la puerta.


  —Observa en silencio... —murmuró al oído de la mujer—. Y dime lo que veas.


  Sacaba más de la cabeza a Holly en altura y, por encima de su cabellos negros, miró también en la misma dirección que la chica lo estaba haciendo.


  Sólo dominaron una estrecha franja del salón, y hubieron de aguardar unos momentos hasta que los hombres entraron en su campo de visión.


  Primero lo hizo Kepler. Luego Aldo...


  De repente, Stanley Crick sintió que el cuerpo de Holly se ponía tenso, mientras se tapaba la boca con la mano para ahogar el grito de sorpresa que pugnaba por salir de sus labios.


  El hombre que Kepler, Watson y Aldo acababan de conducir a Silvet-City se hallaba frente a los ojos de la cantante.


  Holly se volvió al aventurero, con los ojos muy abiertos, y, en un susurro, exclamó:


  —¿Qué hace ese hombre aquí, Stanley?


  Éste cerró la puerta para que sus voces no se oyeran desde el exterior.


  —¿Le conoces?


  —¡Claro que le conozco! Es el sheriff de mi pueblo...


  —¿Estás segura? ¿Le has visto bien? —insistió Stanley, queriendo asegurarse.


  —¿Crees que estoy borracha? Es Paul Lemnitzer en persona —respondió, confusa, la cantante—. ¿Qué hace con tus hombres ahí fuera?


  Stanley Crick no respondió a aquella pregunta.


  En su interior bullía el contento, mientras la seguridad de conseguir aquellos cincuenta mil dólares del gobernador se apoderaba de él.


  Si había logrado engañar a Holly, también conseguiría burlar al gobernador y a sus hombres.


  Travys Lemnitzer, el individuo que estaba en el salón era, en verdad, igual a su hermano gemelo Paul Lemnitzer, sheriff de New Tombey


  CAPÍTULO V


  El hombre dejó el sombrero sobre la mesa, mientras se presentaba:


  —Mi nombre es Joseph Randall. Y me envía, el gobernador.


  Paul Lemnitzer estrechó su mano.


  —¡Encantado, señor Randall! Estaba aguardándole con impaciencia. El gobernador me anunció su viaje a New Tombey, la semana pasada.


  —Sí, ya me dijo que pensaba escribir para prevenirle mi visita —repuso Joseph Randall con una sonrisa.


  Era un hombre joven, de aspecto afable, con una mirada directa en sus ojos claros.


  Paul Lemnitzer le invitó a sentarse, mientras esperaba a que su visitante se explicara.


  —La carta del gobernador no entraba en detalles sobre el motivo específico de su desplazamiento hasta nuestra ciudad —comentó, cruzando sus largas piernas y tendiendo un cigarro al forastero.


  Después le ofreció fuego, y se justificó por no acompañarle.


  —Jamás he fumado, y no creo que me tiente el vicio —dijo con una sonrisa, mientras Joseph Randall exhalaba una azulada bocanada de humo.


  —Créame que eso es una suerte, comisario. Mi madre siempre dice que por cada cigarro que enciendo me quito una semana de vida. Pero fumo tanto que ya debo estar viviendo de más...


  Paul Lemnitzer sonrió cortésmente, y se echó hacia atrás en su silla.


  Ahora esperaba que Joseph Randall le ampliara detalles sobre su misión.


  Pero éste le sorprendió con una pregunta directa:


  —¿Recuerda a Willy Revlon?


  —Sí, claro, le detuve cerca del Llano del Estacado, y lo envié a la capital para que lo juzgaran. Creo que lo condenaron a muerte, y ya debe haber sido colgado. ¿Por qué?


  —En efecto, fue condenado a muerte, pero aún está con vida.


  —Creí que la sentencia debía hacerse firme el mes pasado —se extrañó Paul Lemnitzer.


  —Así debió ser, pero en el último instante, Willy Revlon pidió el indulto al gobernador...


  —¿No me dirá que su jefe perdonó la vida a ese individuo? Durante el asalto al Banco Federal, mataron a cinco personas, entre ellas dos mujeres. ¡Y además, el botín nunca fue recuperado!


  Aún recordaba el golpe que Willy Revlon y su cuadrilla, compuesta por otros tres pistoleros, habían dado a las oficinas del Banco Federal, hacía dos años.


  Los sheriffs de todo el Estado se movilizaron para dar con el paradero de los asaltantes, cuya huida estuvo salpicada por la muerte de varios inocentes, y había sido, precisamente, Paul Lemnitzer quien los localizó, en las proximidades del Llano del Estacado.


  Los tres compañeros de Revlon habían perecido en la lucha, y solo éste había caído en manos del sheriff de New Tombey que, con su detención, habíase apuntado un éxito más en su carrera.


  Pero el éxito había sido incompleto, puesto que los cincuenta mil dólares jamás habían aparecido.


  Dejó a un lado los recuerdos, y prestó nuevamente atención a Joseph Randall.


  —De nada sirvieron los interrogatorios durante el juicio ni las presiones de toda índole a que se sometió a ese hombre para que nos dijera dónde había escondido el dinero del Banco —explicó—. Sin duda, sabía que era su única baza, y quiso aprovecharla para el final.


  La mirada de Paul Lemnitzer se animó:


  —¿Han recuperado ya el botín? —inquirió.


  —Aún no, pero para eso precisamente he venido a verle —contestó Randall—. El gobernador aceptó tomar en consideración la petición de indulto de Randall, si éste devolvía el dinero que robó del Banco Federal... Ya sabe que ese dinero estaba destinado a una serie de importantes obras y, en las actuales circunstancias del país, esa cifra es altamente valiosa.


  —Entiendo perfectamente, pero aún no veo dónde empieza mi participación en todo ese asunto.


  —Usted fue el hombre que apresó a Willy Revlon y, por lo tanto, el que mejor conoce todos los movimientos de ese tipo hasta el momento de ser aprehendido.


  —Sí, durante más de una semana, le seguimos los pasos.


  —Por eso ha pensado el gobernador que usted era el hombre más indicado para acompañarme cuando Willy


  Revlon nos dé el, emplazamiento exacto del botín.


  —¿Cuándo lo hará?


  Joseph Randall se puso en pie, y caminó hasta una de las paredes donde había un almanaque.


  —El gobernador tiene anunciada su visita a la prisión para el próximo día quince. Inmediatamente hablará con Revlon, y éste deberá damos el lugar exacto donde está el dinero escondido. Así que usted y yo podremos reunimos el dieciocho, en Pacos.


  —De acuerdo —aceptó Paul Lemnitzer—. Espero que Revlon cumpla su palabra, y podamos regresar del Llano del Estacado con esos cincuenta mil dólares.


  —No le queda otro alternativa. Si nos engañara, sólo habría conseguido unos días de aplazamiento, pero sería colgado, en cuanto mi informe llegase al gobernador.


  Paul Lemnitzer se puso en pie.


  —Le llevaré al hotel. Esto no es San Antonio, pero, al menos, le darán una habitación limpia.


  Se sentía a gusto hablando con aquel hombre y, camino del hotel, siguieron cambiando impresiones sobre el asunto que tenían entre manos.


  Fijaron el punto exacto de reunión en Pacos, y Paul acompañó a su visitante durante el resto del día, invitándole a cenar.


  A la mañana siguiente, le despidió ante la casa de postas.


  —Hasta el dieciocho, en Pacos, señor Randall —le dijo cuando el coche arrancaba.


  —¡Adiós, sheriff! Nos veremos...


  Iba a entrar en sus oficinas, cuando Burt Crosbron le abordó.


  —Te andaba buscando, Paul. Rita te esperaba anoche, pero como no fuiste por casa, me ha encargado que viniera a verte.


  El comisario pasó el brazo sobre los hombros del joven y la acompañó hasta el almacén donde estaban descargando los cántaros de la carreta.


  —Tuve una visita importante, y hube de hacerle los honores. ¿Qué pasa?


  —Cosas de Rita... —se justificó Burt—. Está asustada, y quiere hablar contigo.


  —¿Asustada? —repitió Paul Lemnitzer—. ¿Por qué?


  —Bueno, ya sabes los bulos que corren en el pueblo sobre la llegada de ese Flashman, y Rita se ha dejado impresionar por lo que dice la gente.


  Todo New Tombey hablaba, en efecto, del telegrama que había enviado Perry Flashman, al salir de la prisión.


  Y Paul se dijo que, antes o después, el pistolero aparecería por el pueblo.


  Y aunque públicamente no había querido mostrarse preocupado, las palabras de Burt le hicieron detenerse en la acera.


  —Rita nunca ha sido miedosa, y, si está asustada, debe ser por algo —exclamó.


  Habían llegado junto a la carreta, y Burt hubo de atender al hombre que, en aquellos momentos, arrojaba al carro el último cántaro vacío.


  —A ver si mañana vienes antes —le dijo—. Se me ha quejado la dueña del hotel, por servirle tarde.


  —Descuide, señor Jert. Mañana bajaremos antes.


  Paul saltó al pescante, junto a su futuro cuñado.


  —Iré contigo a ver a Rita. También yo tengo algo que deciros, y así hablaremos por el camino.


  New Tombey quedó pronto atrás, y Burt explicó las causas que habían motivado el miedo de su hermana.


  —Asegura que desde ayer hay un hombre que ronda la casa. Me hizo salir un par de veces y recorrer los prados, pero no vi señal alguna de que alguien hubiese andado por allí. ¡Todo son imaginaciones suyas!


  Paul quitó importancia al asunto, pero se dijo que Perry Flashman podía haber escogido a Rita para empezar su venganza.


  Sin duda, podía haberse enterado de sus relaciones con la muchacha y de sus propósitos de contraer matrimonio con ella, y ello le podía haber hecho orientar su primer golpe hacia la joven.


  —Ya sabes lo que son las mujeres —murmuró distraídamente con Burt.


  Pero su pensamiento estaba preocupado por la posibilidad que acababa de entrever.


  Rita y Burt vivían alejados de la ciudad, y el chico debía bajar todos los días al pueblo con la leche.


  Durante aquel tiempo, Rita se quedaba sola y sin posibilidad de defensa contra la visita de un indeseable como Perry Flashman.


  Además, estaba el problema de su próximo viaje a Pacos.


  Entre los desplazamientos y los días que perdieran Randall y él en el Llano del Estacado, transcurriría, por lo menos, una semana.


  Cuando entró en la casa, había unas profundas arrugas en su frente.


  Besó a Rita, y le sonrió, tranquilizador.


  —Burt ya me lo ha contado todo. Y no debes preocuparte. ..


  —Estoy segura de que alguien observa la casa, desde lejos —objetó la muchacha, ante la sonrisa burlona de su hermano.


  —Si Flashman hubiese llegado a la ciudad, puedes estar segura de que alguien le hubiera visto.


  —Quisiera tener vuestra tranquilidad.


  —Además, no estás sola —se enfadó Burt—. Se diría que no sirvo para defenderte...


  La mano de Rita se apoyó en su hombro.


  —No es eso, Burt. Pero tengo miedo, cada vez que me quedo sola en casa.


  Paul Lemnitzer miró a los dos jóvenes, y trató de buscar una solución para los días que debía estar ausente de New Tombey.


  Después del incidente con Thomas Dedot en el Golden Saloon, gracias al cual había visto Burt que nada bueno conseguiría alternando con aquellos ventajistas sin escrúpulos, el muchacho parecía haber sentado la cabeza.


  Además, el haber ayudado a Paul le había dado un gran sentido de la responsabilidad y, desde entonces, no había vuelto a pisar una cantina.


  —Estoy seguro de que no hay nada que temer, pero no te vendría nada mal hacer un pequeño viaje —dijo a la muchacha.


  —¿Un viaje? —se extrañó ésta.


  —Sí, ¿no me dijiste hace unas semanas que te gustaría ir a Pacos a comprar algo de ropa...?


  —¡Claro que me gustaría! Pero tendría que dejaros a Burt y a ti...


  —Yo debo ir a Pacos, dentro de unos días —anunció Paul—.Podríamos hacer el viaje juntos los tres, y así aprovecharías para comprar cuanto te hiciera falta.


  Burt Crosbron se sintió atraído por la idea.


  —¡Es magnífico, Paul! Pasar unos días en la ciudad. He oído decir que es algo completamente distinto a New Tombey... Iremos con él, ¿verdad, Rita?


  Paul aguardó la respuesta de la muchacha, mientras se afirmaba en la idea que acababa de sugerir a los dos hermanos.


  Prefería saber que Rita estaba con Burt en Pacos, lejos de New Tombey y de la amenaza que Perry Flashman pudiera suponer, mientras él se viese obligado a estar ausente del pueblo.


  —Pero no podemos dejar las vacas solas tanto tiempo— objetó Rita—. Hay que ordeñarlas y ponerles la comida...


  Burt arregló rápidamente aquel inconveniente:


  —Diré al viejo West que las cuide durante nuestra ausencia. Ya lo ha hecho otras veces, y sabes que no le importa.


  Se volvió a Paul, con la mirada brillante de excitación:


  —¡Cuenta con nosotros, Paul! ¿Cuándo salimos? Ya estoy deseando verme en Pacos.


  Paul Lemnitzer suspiró aliviado. Y se alegró de haber podido convencerles para que le acompañaran.


  —Yo debo estar el dieciocho en Pacos. Así que tomaremos la diligencia del jueves. ¿Qué os parece?


  La idea del viaje que iban a realizar había entusiasmado a los Crosbron, y durante el resto del tiempo que Paul estuvo con ellos, los tres se dedicaron a hacer planes sobre su próxima visita a Pacos.


  Una hora más tarde, se despedía de ellos.


  —No te preocupes—dijo a Rita, que le acompañó hasta el límite de la granja—. Regresaré dando un paseo.


  Se besaron largamente, y Paul Lemnitzer se alejó de la muchacha, en dirección a New Tombey.


  Agitó la mano desde la curva que describía el camino, pero apenas se ocultó a sus ojos, dio media vuelta, y regresó hacia la granja.


  No había olvidado los temores de la joven, y su insistencia en decir que alguien la vigilaba desde el exterior.


  Burt había revisado los alrededores, sin obtener resultado positivo, pero prefería hacerlo él mismo personalmente.


  Los años que llevaba en el cargo y su experiencia en rastrear pistas, le permitirían descubrir cualquier indicio sobre la presencia de un merodeador en torno a la casa.


  Mientras examinaba cuidadosamente la zona cercana, un par de jinetes aguardaban, ocultos en la pequeña arboleda que se alzaba a la salida de New Tombey, su regreso.


  —En cuanto le veamos que vuelve al pueblo, iremos a echar un vistazo a la granja... —dijo uno de ellos a su compañero.


  Éste parecía ensimismado, y no le respondió.


  —¿En qué piensas, Kepler? —se interesó.


  —Si no le hubiera visto con mis propios ojos, jamás hubiera creído que existieran dos hombres tan iguales


  —exclamó.


  Watson asintió:


  —Sí, en mi pueblo también había dos hermanas gemelas, y los muchachos siempre las confundíamos.


  —Si ese tipo cumple lo prometido, ni Satanás será capaz de darse cuenta del cambio.


  Watson escupió con rabia.


  —Espero que el patrón no le pierda de vista —gruñó—. No me fío en absoluto de él.


  Kepler sonrió, ante las reservas de su cómplice.


  —Veo que no has olvidado aún los golpes que te propinó, camino de Silvet-City.


  —Eso es otra cosa. Y espero el desquite algún día.


  —Te aconsejo que no lo hagas, antes de que nos haya facilitado los cincuenta mil dólares. Si le estropeas el negocio al patrón, puedes imaginarte lo que te sucederá —le recordó Kepler.


  —¡No soy ningún estúpido! Hay mucho dinero por medio, y sabré aguantarme las ganas de meterle un par de balazos a ese bastardo, hasta que todo haya acabado —tranquilizó Watson a su compañero.


  Stanley Crick los había enviado a New Tombey, con la misión de familiarizarse con los movimientos y el estilo de Paul Lemnitzer, a quien debían observar de cerca.


  Desde hacía cuarenta y ocho horas, ambos se movían por el pueblo, con los ojos y los oídos bien abiertos, recogiendo toda clase de datos que pudieran ser de interés para Travys Lemnitzer.


  Y en aquel tiempo, habían conseguido numerosa información.


  Desde el aspecto concentrado y serio del comisario hasta sus relaciones con Rita Crosbron, pasando por la visita que había recibido la tarde anterior.


  —¿Sabes que ese fulano podía regresar de una maldita vez? —se impacientó Watson, apoyándose en el arzón de la silla.


  Habían seguido a Paul Lemnitzer y a Burt Crosbron cuando éstos dejaron el pueblo en la carreta del joven.


  Kepler tocó en el brazo a su compañero.


  —¡Ahí le tienes! Habíamos olvidado que regresaba a pie... —le dijo, mientras señalaba la alta silueta del sheriff que, con pasos elásticos, se dirigía al pueblo.


  Aún les quedaba mucho por averiguar sobre aquel hombre.


  Y lo más importante de todo: estar al tanto de sus movimientos y saber exactamente la fecha de su viaje con el enviado del gobernador.


  Vieron cruzar a Paul Lemnitzer ante ellos, camino de New Tombey, y, una vez más, se admiraron del gran parecido que guardaban ambos hermanos.


  CAPÍTULO VI


  Stanley Crick aguardó a que Watson y Kepler cerraran la puerta de la habitación.


  —No podía haber llegado en un momento más oportuno, jefe —exclamó éste último, mientras arrojaba el sombrero sobre la cama.


  Estaban en el cuarto que Stanley Crick ocupaba en el hotel principal de New Tombey, desde aquella misma mañana.


  —¿Qué habéis averiguado? Cuando tengo algo entre manos, me gusta cuidarme personalmente de todos los detalles —dijo a sus hombres.


  —Esta tarde habíamos pensado enviarle el telegrama —anunció Watson.


  —Así os ahorraréis lo que iba a costaros.


  Kepler se sentó, mientras sacaba su bolsa de tabaco y liaba un cigarro.


  —Ese tipo sale para Pacos en la diligencia de mañana jueves.


  —¿Seguros?


  —Sí, va a hacer el viaje con su chica y el hermano de ésta. Creo que, a estas alturas, debe saberlo ya toda la ciudad.


  Watson intervino entonces, interrumpiendo a su cómplice:


  —Aunque el sheriff es muy reservado, el hermano de su novia se ha encargado de decir en todos lados que salían los tres de viaje hacia Pacos. Además, hemos comprobado que han reservado plazas para la diligencia de mañana.


  —¿Sabe alguien el motivo del viaje de Paul Lemnitzer? —se interesó el aventurero.


  Sus dos hombres negaron con la cabeza.


  —Ya le he dicho que ese tipo es poco sociable. Y además, todos creen que el motivo de la visita a Pacos es acompañar a su novia para comprar en la ciudad.


  Kepler añadió:


  —Piensan casarse dentro de unas semanas, y la ocasión es propicia para encubrir, con esa disculpa, el verdadero motivo de su viaje.


  —Sí, ese fulano lo ha preparado todo muy bien para que nadie sospeche que ha sido el gobernador quien le ha mandado llamar para que recupere el botín de Willy Revlon.


  Stanley Crick no respondió a sus hombres.


  Se puso en pie, y comenzó a medir a grandes pasos la habitación.


  Había planeado cuidadosamente hasta el último detalle de aquella operación, y esperaba que todo saliera bien.


  No era muy frecuente tener al alcance de la mano una fortuna como la que Willy Revlon había robado, hacía dos años y medio, al Banco Federal.


  El ofrecimiento que el asaltante había hecho al gobernador del Estado a cambio de su indulto, había transcendido a todos los reclusos de la prisión, y uno de ellos, buen amigo de Stanley Crick, se las había ingeniado para ponerle en antecedentes del asunto.


  Estaba cumpliendo una larga condena, y el hecho de tener algunos estudios, le había colocado en un puesto cercano al alcaide.


  Éste le utilizaba en las oficinas de la prisión, y por sus manos pasaba toda la correspondencia del alcaide.


  Por su conducto, habíase enterado Stanley Crick de la decisión del gobernador de contar con el hombre que había apresado a Willy Revlon para acompañar a su representante, en el momento de recoger el botín.


  La voz de Kepler le arrancó de sus pensamientos.


  —Cuando en Silvet-City nos habló del asunto, jefe, no quise decirle nada, pero me pareció demasiado fantástico eso de que hubiera dos hombres iguales. Pero después de conocer al comisario, me doy cuenta de que nadie notará la diferencia.


  Stanley Crick sonrió.


  —Sí, apenas supe que Paul Lemnitzer sería el encargado de recuperar el dinero del Banco Federal, recordé lo que Travys me había contado en cierta ocasión sobre su hermano gemelo, sheriff de New Tombey. ¡Y decidí aprovechar tal circunstancia!


  —El Paso de la Zorra es un buen sitio para asaltar la diligencia —exclamó Watson—. Los saciaremos del coche y...


  Stanley Crick se volvió a él, fulminándole con una mirada de desprecio.


  —,¡No seas estúpido, Watson! Si asaltaras la diligencia, todo el mundo sabría que el sheriff Lemnitzer había sido secuestrado. Y nuestro plan se iría al infierno.


  El pistolero se disculpó con un gesto.


  —El patrón tiene razón, Watson —exclamó Kepler con suficiencia—. Sólo a un idiota se le ocurriría armar toda esa publicidad.


  —Nos ocuparemos de Paul Lemnitzer, tan pronto baje de la diligencia en Pacos —decidió el aventurero.


  —¿Qué haremos con la chica y su hermano? —preguntó Kepler—. Recuerde que le acompañarán en el viaje a Pacos.


  Stanley Crick estaba acariciándose la barbilla, mientras en su mente se dibujaba un nuevo elemento dentro del plan inicial.


  Había varios aspectos que aún no había averiguado sobre los detalles del encuentro de Paul Lemnitzer con el enviado del gobernador, y las palabras de Kepler le señalaron el camino a seguir.


  —La chica... —repitió para sí.


  Inmediatamente, tomó una decisión.


  —Sí, creo que habrá que ampliar el cupo de nuestros invitados —dijo—. Sí hacen el viaje juntos, no será correcto separarlos, una vez en Pacos...


  Kepler adivinó sus intenciones.


  —¿Quiere decir que secuestraremos también a la chica?


  Stanley Crick dejó al descubierto su blanca dentadura, al abrir los labios en una amplia sonrisa cargada de cinismo.


  —Sí, nunca me ha gustado separar a un par de enamorados —respondió—. Además, con la chica en nuestro poder, ese tipo tendrá que darnos toda la información que necesitamos.


  Watson aún no veía claro el asunto.


  —¿Dónde piensa mantenerlos encerrados, jefe?


  Pero Stanley ya había previsto aquello.


  —Cerca de Pacos, a unas diez millas, hay un sitio ideal para pasar inadvertidos durante unos cuantos días. Es un paraje salvaje y cerrado, por el que no transita nadie.


  Ahora sólo faltaba poner en movimiento el peón más importante de toda la partida.


  Travys Lemnitzer.


  El hombre que, durante los días siguientes, debería asumir la personalidad de su hermano gemelo.


  Stanley Crick tenía el consentimiento de Travys para fingir su papel de comisario.


  Sólo dos condiciones había puesto en el trato.


  Una, que le doblara la parte que le había ofrecido en los cincuenta mil dólares.


  La otra, que le convirtiera en su socio.


  Y Stanley Crick había aceptado ambas.


  


  * * *


  


  Llevaba aún el sabor de Rita en los labios cuando, de repente, tuvo la sensación de que alguien le esperaba, escondido entre los maizales que bordeaban el camino.


  El sol estaba poniéndose en el horizonte, y sus últimos rayos, ya sin fuerza, iluminaban difusamente el paisaje.


  Sin embargo, cuando apenas se había formulado aquel pensamiento, distinguió un pálido destello en el sembrado.


  Inmediatamente, el seco estampido de una detonación estremeció la tarde, y Paul Lemnitzer se arrojó del caballo, mientras un proyectil silbaba sobre su montura.


  El caballo se encabritó, asustado, mientras su jinete rodaba por el suelo, y una nueva descarga se hundía en el vientre del alazán.


  El relincho de dolor se elevó en el quieto aire de la tarde, y Paul Lemnitzer desenfundó el «Colt», dispuesto a repeler la agresión.


  Estaba a unos quinientas yardas de la granja de Rita, y sintió un gran alivio al ver que la agresión iba dirigida a él.


  Un nombre acudió inmediatamente a su boca:


  —¡Flashman! —exclamó mientras abría fuego contra los maizales.


  La altura de las cañas y lo tupido de su hojarasca le impidieron distinguir al hombre que acababa de dispararle.


  Pero sus proyectiles salían de entre los sembrados, y Paul Lemnitzer centró en ellos su fuego.


  Perry Flashman, pues estaba seguro que se trataba del pistolero, estaba utilizando un arma larga que, a la distancia en que ambos se encontraban, resultaba mucho más eficaz que el revólver con que él estaba defendiéndose.


  Había quedado protegido tras el cuerpo agonizante del alazán y, antes de proseguir la lucha, metió un balazo en la cabeza del pobre animal para evitarle una dolorosa muerte.


  Sintió que el caballo se estremecía por última vez, antes de quedar inmóvil para siempre.


  Enfundó el «Colt», y trató de sacar el rifle de la funda.


  Se hallaba tumbado sobre el polvo del camino para no ofrecer blanco a su agresor.


  Le costó bastante trabajo extraer el «Henry» de la funda, pues éste había quedado aprisionado bajo el peso del equino, y Paul perdió en aquella maniobra unos preciosos segundos.


  Accionó la palanca de carga y sacó el cañón del rifle sobre la silla, en espera de comprobar la procedencia exacta de los disparos de su atacante.


  Vio estremecerse las cañas a su izquierda, y colocó un preciso balazo entre ellas.


  Pero inmediatamente dos proyectiles se incrustaron en el cuero de su silla.


  Su enemigo debía haber cambiado de emplazamiento para desorientarle, y ahora Paul hubo de retirase hacia el borde del camino, donde la protección era más segura.


  De todas formas, los maizales se hallaban cubriendo un pequeño altozano, lo que daba cierta ventaja al fulano que tenía enfrente, ya que éste dominaba la situación desde la altura.


  Paul retrocedió arrastrándose sobre el vientre hasta alcanzar la posición deseada.


  Allí, al amparo de los árboles que se alzaban en aquella margen del camino, se puso en pie y trató de taladrar con la vista la cerrada hojarasca de los maizales.


  Recordó la figura de Perry Flashman, y se dijo que, en algún punto de los sembrados, el pistolero debía estar agazapado, en espera de poder cumplir su venganza.


  Paul Lemnitzer decidió impedírselo.


  Y, lentamente, empezó a deslizarse hacia la izquierda.


  Tampoco su adversario se decidía a disparar de nueve, pues, sin duda, aguardaba también una oportunidad de hacerlo sobre seguro.


  El silencio había vuelto al paraje, y sólo el cadáver del alazán, atravesado en medio del camino, testificaba la lucha que en él se estaba librando.


  Una lucha encarnizada, a muerte, en la que era preciso matar, si no se quería morir.


  Paul Lemnitzer tuvo la sensación de que alguien se movía frente a él.


  Y su dedo se cerró, en un movimiento seco y preciso, sobre el gatillo del «Henry», dejando en libertad su mortífera carga.


  Vio cómo el plomo tronchaba un par de cañas, antes de colarse hacia el interior del maizal.


  Inmediatamente, su disparo encontró eco y la corteza del árbol que le servía de parapeto saltó en varios trozos, arrancada por un par de proyectiles.


  Había aprovechado aquellos segundos para llenar nuevamente el cargador del rifle, y cuando aún volaban los trozos de corteza por el aire, se asomó por el lado izquierdo del tronco e hizo fuego.


  Ahora pudo oír un ronco grito.


  El de un hombre al ser herido.


  Paul Lemnitzer aguardó unos segundos, antes de decidirse a cruzar el camino y adentrarse en los maizales.


  Éstos habían quedado repentinamente silenciosos e inmóviles.


  El aire estaba en calma y no se movía ni una hoja.


  Paul pasó el rifle a su mano izquierda, y desenfundó el «Colt» con la diestra.


  Después, lentamente, fue separando con éste las cañas para abrirse paso a través de ellas.


  Tenía la seguridad de que el hombre que acababa de herir sería Perry Flashman.


  Y aguardó con impaciencia el momento de comprobarlo.


  No había descartado la posibilidad de que el pistolero quisiera incluir en su venganza a los hombres que habían formado parte del jurado que le condenó, y no le agradaba la idea de ausentarse del pueblo ante aquella eventualidad.


  Sabía que la gran mayoría de los ciudadanos de New Tombey carecían del valor suficiente para enfrentarse al pistolero, por esto le habían escogido precisamente para que protegiera sus vidas, en situaciones como aquélla.


  Si precisamente era Perry Flashman quien le había atacado y, por lo tanto, quien se hallaba malherido o muerto entre los maizales, aquella amenaza desaparecería, y el pueblo entero volvería a vivir tranquilo.


  Al menos, mientras se hallara en viaje hacia el Llano del Estacado, no debería preocuparse por lo que ocurriera en New Tombey.


  Habíase adentrado unas quince yardas por los sembrados, y aún no distinguió rastro alguno de su agresor.


  Trató de orientarse entre las cañas que llegaban casi a la altura de su cabeza, y se desvió ligeramente a la izquierda.


  Apartó con el cañón del rifle la hojarasca que se oponía a su paso, y trató de distinguir una mancha oscura que se veía a través de ella.


  Aceleró el paso y, a través de las últimas cañas, distinguió el cuerpo de un hombre.


  Se hallaba caído de medio lado en el suelo, de espaldas al lugar de donde procedía Paul Lemnitzer, y éste le contempló durante unos segundos.


  Sus ojos recorrieron el cuerpo macizo que tenía a sus pies, mientras identificaba el cuello ancho y corto de Perry Flashman.


  Decidió comprobar las heridas del rufián.


  Dejó el rifle en el suelo y se inclinó para volver el cuerpo del herido.


  En el momento de apoyar la mano en su hombro tuvo la sensación de que se hallaba ante una trampa.


  Perry Flashman se revolvió a la velocidad del rayo, y Paul Lemnitzer sólo pudo fijar sus ojos en la mirada, cargada de odio, de su enemigo y en la negra boca del «Colt» que éste empuñaba.


  —¡Juré que me pagarías los dos años que pasé en prisión! —gruñó el pistolero, al tiempo de apretar el cañón de su pistola.


  Un fogonazo brotó del arma, y Paul Lemnitzer sintió que algo estallaba ante sus ojos.


  Después, mientras la visión se le nublaba y los maizales comenzaban a girar vertiginosamente ante sus ojos, oyó, antes de precipitarse contra las cañas cercanas, la voz de Burt Crosbron:


  —¡Paul! ¿Están bien? ¡Paul, contesta!


  Habían oído los disparos desde la granja, e, inmediatamente, Rita y Burt se habían mirado, alarmados.


  El joven había corrido en busca de sus armas y, ordenando a su hermana que se quedara en casa hasta su regreso, salió tras los pasos de Paul.


  Apenas dejó atrás los terrenos de la granja, los disparos habían cesado, y Burt Crosbron sólo escuchó el golpeteo de su corazón, desbocado por la carrera desenfrenada de sus piernas.


  Con la respiración jadeante, se detuvo junto al cadáver del caballo del comisario.


  Miró, desorientado, a su alrededor y, en aquel momento, una nueva detonación, procedente de los maizales, llegó hasta él.


  Amartilló su revólver, y se lanzó a la carrera entre las cañas.


  —¡Paul! ¿Estás bien? ¡Paul, contesta! —gritó.


  Dos minutos más tarde, se detenía en el centro del sembrado mientras su mirada horrorizada se quedaba clavada en Paul Lemnitzer.


  El sheriff estaba tendido boca arriba, y su rostro, completamente manchado de sangre, miraba al cielo.


  Burt Crosbron miró a su alrededor y no encontró rastro del hombre que había disparado contra el sheriff.


  Se arrodilló a su lado, y un presentimiento fatal le sacudió.


  CAPÍTULO VII


  Travys Lemnitzer se apartó a un lado de la puerta para dejar paso a un grupo de buscadores, y recorrió con la mirada el saloon, en busca de Holly.


  Le bastó seguir la dirección de los ojos de los hombres que abarrotaban la cantina para dar con la figura atractiva de la cantante.


  Holly evolucionaba sobre el pequeño tabladillo que se alzaba al fondo del local, ante el que varias docenas de parroquianos permanecían extasiados.


  La chica era bonita y el traje que vestía aquella noche— y que le debía de haber costado barato, por la poca tela empleada en su confección —ayudaba a realzar sus muchos encantos.


  Sus piernas se movían con agilidad a los sones que le marcaba el pianista del saloon, y cada giro de su figura ocasionaba una tempestad de silbidos de admiración y aplausos calurosos.


  Travys Lemnitzer, con una sonrisa dominadora bailándole en los labios, se abrió paso hasta el tabladillo en el momento en que la cantante terminaba su actuación.


  Sin dejarla que descendiera los tres escalones del escenario, la tomó por el talle y, en volandas, la bajó al suelo.


  —Había oído tanto elogiar tu voz, que me decidí a bajar a escucharte —le dijo, antes de besarla en los labios.


  Holly le miró, sorprendida ante su atrevimiento.


  —¿Te has vuelto loco? Déjame...—murmuró, apartándose de su lado.


  Pero Travys la agarró de un brazo y la mantuvo con firmeza junto a él.


  Después, sin perder la sonrisa pero con una implícita amenaza en la voz, dijo:


  —No pensarás que he venido hasta aquí para que ahora me dejes plantado, ¿verdad? Vamos a pasar la velada juntos y nos divertiremos, ya lo verás.


  Chasqueó los dedos sobre la cabeza, haciendo señas a un camarero para que se acercara.


  —Llévanos una botella y dos vasos a uno de los reservados. ¡Y que nadie nos moleste!


  Holly se vio arrastrada por Travys Lemnitzer hacia la parte posterior de la cantina donde se habrían media docena de reservados.


  —Oye, Holly, me prometiste...—empezó a decir un hombre de mediana edad, saliendo al encuentro de la pareja.


  Travys Lemnitzer se enfrentó al hombre y, con voz helada, le dio un consejo:


  —Si no quiere tener un disgusto, amigo, olvídese de lo que la señorita le haya prometido. Cuando tengo delante a un tipo como usted, me entran unas ganas locas de practicar mi puntería sobre su ombligo.


  La mano del pistolero se apoyó en la culata del «Colt», y el hombre se retiró antes de que aquel irascible forastero se pusiera a practicar su diversión favorita.


  —¡Andando, muñeca! Espero que ahí dentro no nos moleste ningún estúpido de éstos.


  Travys se movía con una elasticidad de felino, y sus largas piernas obligaron a Holly a caminar de prisa para seguirle.


  Cerró de un portazo el reservado, y arrojó el sombrero sobre una de las sillas.


  —¿No crees que a Stanley no va a gustarle esto? —le recordó la cantante.


  Travys rió sonoramente, mientras apoyaba su mano en el hombro de la chica.


  Dejó que sus dedos acariciaran la suave piel femenina y, por fin, dijo:


  —Stanley está ahora muy lejos de aquí, encanto, y no va a venir a molestarnos... Además, creo que hay algo que no ha debido decirte, ya que si lo hubiera hecho, no hablarías así.


  Sus palabras despertaron la curiosidad femenina.


  —¿A qué te refieres? —inquirió.


  Travys había rodeado el fino talle de la mujer, y la oprimió contra sí hasta sentir el cálido roce de sus senos en el pecho.


  —Stanley y yo nos hemos convertido en socios, muñeca —murmuró con una sonrisa burlona—. Y eso quiere decir que todo lo poseemos a medias...


  Holly abrió los labios en un gesto de enfado, y el pistolero aprovechó para besarla largamente.


  —En ese todo entras también tú, encanto...—dijo—. No lo he discutido con Stanley, pero me imagino que no tendrá inconveniente en que, durante su ausencia, me encargue de que no te aburras.


  Tiró de ella y, sentándose en una de las sillas, la colocó sobre sus rodillas.


  Revolvió los negros cabellos de su pareja, mientras gritaba hacia la puerta.


  —¡Adelante! Déjelo ahí...


  El camarero dejó la botella y los vasos, y se marchó tan silencioso como había entrado.


  —Ahora vamos a brindar por nosotros dos, muñeca... Me has caído simpática, y no te arrepentirás de dedicarme esta noche.


  Llenó los vasos y ofreció uno a la cantante.


  Antes de llevárselo a los labios, Holly, con seriedad, le preguntó:


  —¿Qué tramáis Stanley y tú?


  Travys se quedó con el vaso a medio camino hacia sus labios.


  Miró a Holly y, sin comprometerse, preguntó a su vez:


  —¿Por qué lo dices? Stanley y yo somos viejos amigos, y hemos decidido unir nuevamente nuestras fuerzas.


  Holly aguantó su mirada, sin pestañear.


  Después se encogió de hombros y, temiendo haber sido demasiado indiscreta, intentó distraer la atención del hombre.


  —Tienes razón, bebamos —murmuró, apoyándose nuevamente en su pecho—. ¡Por vosotros!


  Travys Lemnitzer aceptó el brindis y vació su vaso de un trago.


  Pero mientras lo hacía, decidió averiguar lo que aquella mujer sabía.


  —¿Qué te ha hecho pensar que Stanley y yo tramábamos algo especial? —insistió, volviendo al tema.


  Holly se mordió los labios, nerviosa, y recurrió a sus encantos para hacerle olvidar el asunto.


  Sus brazos desnudos se enlazaron al cuello del hombre, y su cara se movió hasta rozar la de su pareja.


  —¡Te he hecho una pregunta! —recordó Travys, sin dejarse alterar por la turbadora proximidad de la cantante.


  Sabía disfrutar de una compañía femenina, pero cuando se trataba de asuntos de trabajo, ni la misma Afrodita saliendo del baño era capaz de hacerle anteponer el amor a los negocios.


  —Bueno, no sé por qué lo dije —murmuró, nerviosa, Holly—. Se me ocurrió de repente, al oírte decir que erais socios.


  Había algo en aquel hombre que la asustaba y que la ponía nerviosa al mismo tiempo.


  Quizá su enorme parecido con el comisario Lemnitzer, a quien todos respetaban en New Tombey.


  —Estabas en el rancho, la noche de mi llegada —recordó Travys—. ¿No te dijo nada Stanley sobre mí?


  Holly se agitó, inquieta, sobre las piernas masculinas.


  Se pasó la lengua por los labios y murmuró:


  —No seas pesado... No me dijo nada. Tan sólo quería saber si me eras conocido...


  Se interrumpió, al ver la mirada de Travys.


  Sus ojos eran dos trozos de carbón, alertas y vigilantes.


  —¿Por qué ibas a conocerme? —preguntó, rápido—. Jamás nos habíamos visto. ¿O sí?


  Había agarrado la muñeca de Holly con su mano derecha, y la obligó a mantener la cara frente a él para observar su mirada.


  —Será mejor que me digas todo lo que sabes, muñeca. Cuando la curiosidad me corroe, suelo olvidarme de mis buenos modales, y dejo de ser galante.


  Holly supo que aquel hombre no estaba mintiendo.


  Intentó echar la cabeza hacia atrás, pero los dedos de Travys Lemnitzer se incrustaron en su barbilla hasta hacerle saltar las lágrimas.


  —¡Quédate donde estás!—gruñó éste—. ¡Y responde a mis preguntas!


  —Suéltame, me haces daño —pidió Holly, asustada—. Además, Stanley no me dijo nada.


  —¡Mientes!


  —Bueno, me preguntó si te reconocía, y le dije que sí —se decidió a explicar la cantante.


  —¿Por qué le engañaste? No nos hemos visto nunca.


  —No me refería a ti sino a tu hermano...


  Travys Lemnitzer apretó las mandíbulas.


  —¿Qué sabes sobre Paul? ¡Habla!


  Su voz había adquirido una extraña dureza, y pequeñas gotas de sudor empezaron a brillar en el rostro retocado de la cantante.


  —Sólo hace cinco años que salí de New Tombey —explicó a media voz—. He nacido allí, ¿sabes?


  —Ya, Stanley quería tener la seguridad de que podía engañar a cualquiera con mi parecido a Paul...


  Alguien empujó la puerta desde el exterior, y Aldo se estuvo en el umbral.


  —¡Te dije que el patrón había ordenado que no salieras del rancho! —exclamó, furioso, dirigiéndose a Travys Lemnitzer.


  Éste apartó a Holly de sus rodillas, y se puso en pie, con las cejas fruncidas.


  —Advertí a esos estúpidos de ahí fuera que no nos molestara nadie. ¡Y eso iba también por ti!


  —Te he estado buscando durante toda la tarde —replicó Aldo, sin dejarse intimidar por la agresiva actitud de su interlocutor—. ¿Dónde has estado? Estoy harto de andar detrás de ti...


  Travys Lemnitzer avanzó hasta la puerta, donde Aldo seguía plantado.


  —¡Pues de ahora en adelante, será mejor que no lo hagas más! ¡No me gusta que anden siguiéndome y, cuando alguien lo hace, lo envío al infierno!


  Aldo le miró con odio.


  —Le dije a Stanley que no ibas a traer más que problemas— gruñó con desprecio.


  —¡Mide lo que dices! No eres quién para meterte en los asuntos de Stanley y míos.


  Las manos de Travys Lemnitzer se cerraron sobre la pechera de la camisa colorada de Aldo.


  —Si tanto te interesaran los asuntos de Stanley, te habrías quedado en el rancho, como él te dijo, esperando su telegrama.


  Travys recordó la llamada que esperaban.


  —¿Ha llegado ya?


  Aldo se soltó de un tirón de su manos, y sacó un papel doblado del bolsillo superior de la camisa.


  —Llegó después de comer. Fui a buscarte, pero no te encontré por ningún lado... ¡El jefe quiere que estemos mañana en Pacos! —anunció.


  Sacudió el telegrama ante el rostro de Travys, y gritó:


  —¡Y por tu culpa, llevamos ya varias horas de retraso! ¡Vamos a llegar tarde!


  * * *


  Burt Crosbron apenas apartó su mirada de la ventanilla, durante las horas que la diligencia empleó en llegar a Pacos.


  Nunca había salido de New Tombey, y aquel viaje era para él algo que venía a romper la rutina de una vida siempre igual.


  Tampoco su hermana Rita conocía la ciudad de Pacos, pero la muchacha apenas apartó la mirada de su prometido.


  Paul Lemnitzer había hecho un gran esfuerzo por sobreponerse al balazo que había recibido la tarde anterior y a la abundante pérdida de sangre que la herida le había supuesto.


  —Tengo una cita en Pacos, y no puedo faltar a ella porque un indeseable, borracho de venganza, haya intentado volarme la cabeza. Además, sólo ha sido un rasguño, y podré descansar durante el viaje—había dicho a Rita, cuando ésta le había indicado la conveniencia de suspender su salida de New Tombey.


  De nada habían servido las insistentes súplicas de la muchacha, débilmente apoyada por Burt, que respiró aliviado cuando el comisario les anunció su firme propósito de embarcarse en la diligencia, al día siguiente.


  Ahora, con la cabeza vendada y unas profundas ojeras, que la calentura había impreso bajo sus ojos, Paul Lemnitzer sintió el murmullo de los demás viajeros, ante la proximidad de Pacos.


  Sonrió a Rita para borrar el velo de preocupación que la muchacha llevaba en la cara, y oprimió su mano.


  —¿Cómo te sientes, querido? —le preguntó ésta.


  —Perfectamente. Y mucho mejor, en cuanto salga de ese horno bamboleante y me dé un buen baño en el hotel —dijo a la joven—. ¿Se ve ya la ciudad, Burt?


  Éste se volvió hacia ellos, apartando la vista del pequeño rectángulo de la ventanilla.


  —¡Sí, es fantástico, Paul! Es más grande de lo que me imaginaba... Antes de diez minutos, estaremos en ella.


  Efectivamente, un cuarto de hora escaso duró el resto del viaje, al cabo del cual la diligencia se detuvo con una brusca sacudida y una letanía de sonoros juramentos del mayoral.


  Paul Lemnitzer tuvo que apoyarse en Burt para no perder la cabeza al descender del vehículo.


  La fachada de la casa de postas estaba iluminada por varios hachones, y las calles de la ciudad mostraban la animación nocturna.


  —Iremos al hotel —decidió Paul, apoyándose en el brazo de Rita.


  Burt se hizo cargo del pequeño equipaje de su hermana y, lentamente, caminaron por la ciudad, guiados por Paul.


  Diez minutos más tarde, Paul Lemnitzer se encontraba ante un conserje malhumorado.


  —¡Ya le he dicho que no puedo hacer nada, comisario! —respondió, al ver la placa que su cliente llevaba prendida en la camisa—. Tengo el hotel lleno, y no les va a ser fácil encontrar alojamiento.


  Se celebraba durante aquellos días en la ciudad un gran concurso de doma caballar, y había muchos forasteros en Pacos.


  —¿No puedo hablar con el dueño? —preguntó Paul, que conocía al hotelero—. Estoy seguro de que él...


  El empleado le interrumpió con un gesto negativo.


  —El patrón no regresará hasta dentro de un par de días. Si lo desean, pueden probar en el Paraíso, está a la vuelta de la calle.


  Paul Lemnitzer indicó a los dos hermanos que le siguieran, y juntos salieron del hotel, con la esperanza de tener mejor suerte en el que el conserje acababa de recomendarles.


  Pero el Paraíso tenía también ocupadas todas sus plazas, y debieron continuar su busca de un lugar donde alojarse.


  En el cuarto establecimiento, Rita obligó a Paul a sentarse en uno de los sillones del vestíbulo.


  —Será mejor que Burt vaya a buscarnos un par de habitaciones —decidió—. No puedes seguir toda la noche andando por la ciudad, en tus condiciones. Mañana •no vas a poder moverte para ir a ver al enviado del gobernador.


  —Rita tiene razón, Paul —exclamó el joven—. Esperadme aquí. Regresaré con lo que necesitamos... Un par de habitaciones con dos hermosas camas, donde podáis dormir toda la noche de un tirón.


  Les guiñó un ojo y, antes de alejarse hacia la puerta, añadió:


  —Porque vosotros sois los únicos que vais a dormir esta noche. Yo no quiero pasarme mi primera noche en Pacos metido en la cama. ¡Hasta luego!


  Paul Lemnitzer estiró las piernas y se echó hacia atrás, apoyando la cabeza en el borde del respaldo.


  Se sentía fatigado por el largo viaje, y la herida de la cabeza le producía agudos pinchazos, que se extendían hasta la nuca.


  Cerró los ojos y se dijo que, a pesar de todo, había tenido mucha suerte.


  A la distancia que Perry Flashman le había disparado, era verdaderamente milagroso que la bala no le hubiera destrozado el cerebro y, en cambio, sólo le había producido un profundo rasponazo junto a la sien izquierda.


  La amenaza de Perry Flashman seguía, pues, latente sobre él y sobre todos los hombres de New Tambey que le habían enviado a presidio aunque, quizá, el pistolero le hubiese dado por muerto, y escapado lejos de la ciudad.


  Alargó la mano hasta encontrar la de Rita y, suavemente, se la oprimió.


  Resultaba agradable estar en aquel hotel, con la muchacha al lado, sin hacer nada, aunque un montón de preocupaciones le impidieran, en aquellos momentos, ser feliz.


  Al día siguiente debía entrevistarse con Joseph Randall para ponerse en camino hacia el Llano del Estacado.


  CAPÍTULO VIII


  Ty se echó el sombrero sobre los ojos y se separó de sus dos compañeros.


  —Ésos se han cansando ya de dar vueltas —les dijo, antes de ellos—. Iré tras es fulano, y me desharé de él...


  Echó a andar por la calle principal de Pacos, en la que se alineaban la mayoría de los saloons y cantinas de la ciudad.


  También había en ella numerosos hoteles y casas que ofrecían habitación y comida.


  Aguardó pacientemente a que «su hombre» entrara y saliera de un par de ellas, en espera de que abandonara la calle mayor.


  No tardó en verle meterse por una calleja oscura y poco transitada, que iba a desembocar a una plaza lateral.


  Aceleró el paso y ganó la distancia que le había concedido.


  Distinguió su sombra a la mitad del callejón, en el centro de la calzada, recortada al contraluz de la claridad de la plaza.


  El sitio era ideal para un atentado y, después de un rápido vistazo en torno para comprobar que nadie le observaba, sacó el revólver e hizo fuego contra el hombre que le precedía.


  Sintió la sacudida del arma en su mano y la caída del cuerpo contra el polvo de la calleja.


  —Me acercaré a echar un vistazo. No me gusta dejar las cosas a medio hacer —se dijo, sin guardar el arma.


  Fue entonces cuando escuchó unas voces excitadas a sus espaldas.


  Se volvió y adivinó varias sombras que se acercaban a ver lo ocurrido.


  —¡Han disparado! Ése ha debido ser...


  Ty no aguardó a escuchar más ni se entretuvo en comprobar la efectividad de sus disparos.


  Enfundó el «Colt» en su pistolera, y echó a correr hacia la plaza, buscando la zona oscura de las fachadas para pasar desapercibido.


  Dejó a su izquierda el bulto inmóvil de su víctima y, doblado la esquina, rodeó la manzana para reintegrarse al bullicio de la calle principal.


  Frenó su carrera antes de llegar a ésta y, con la respiración jadeante, caminó lentamente por la acera de tablas, mientras observaba si alguien le seguía.


  Pero el grupo que había entrado en la calleja, atraído por sus disparos, debía haberse detenido junto al cuerpo de su víctima, y no vio nada sospechoso, que le hiciera temer por su seguridad.


  Llegó aún fatigado junto a sus compañeros.


  —¿Te has librado ya del chico? —le preguntó Kepler, impaciente.


  —Sí, no vendrá a molestarnos —asintió Ty—. Ahora debemos damos prisa en sacar a ese tipo y a la chica de ahí.


  —Déjalo de mi cuenta—exclamó Aldo—. Vosotros esperadme en aquella esquina.


  Cruzó la calle, y entró en el vestíbulo del hotel donde Paul Lemnitzer y Rita Crosbron aguardaban la vuelta de Burt.


  Aldo buscó por el salón y, por fin, se acercó a la pareja.


  Se quitó el sombrero y sonrió.


  —¡Buenas noches! ¿Es usted Paul Lemnitzer?


  —Sí, yo soy —asintió éste—. ¿Qué desea?


  —Vengo de parte de su hermano, señorita —siguió hablando Aldo con tranquilidad—. Me ruega que les diga que vayan a reunirse con él.


  —¿Por qué no ha venido Burt en persona? —inquirió Paul, extrañado, poniéndose en pie.


  Aldo hizo un gesto ambiguo para intrigar a sus interlocutores.


  —Bueno, será mejor que se lo diga él mismo. Les espera a la vuelta.


  —¿Ha encontrado ya habitación? —preguntó Rita, esperanzada.


  Aldo adivinó entonces a qué se debía el continuo ir y venir de Paul Lemnitzer y los dos jóvenes por las calles de la ciudad, desde que se habían apeado de la diligencia.


  —Sí, señorita, precisamente es eso. Se encuentra en la conserjería, reservando los cuartos, y me envió a buscarles.


  —¡Qué suerte, Paul! —exclamó, contenta, Rita—. Ya te dije que era mejor que esperáramos nosotros aquí.


  Paul Lemnitzer la tomó del brazo, y ambos siguieron al enviado de Burt.


  —¿Es cerca de aquí? —se interesó Rita, apenas salieron del hotel.


  Aldo distinguió a sus dos compinches cerca del esquinazo.


  Se adelantó ligeramente a la pareja y murmuró:


  —Sí, aquí al lado... Síganme...


  Dejó atrás a Kepler y a Ty, mientras Paul Lemnitzer y Rita llegaban a la altura de los dos pistoleros.


  Cada uno de ellos se situó a un lado de la pareja.


  Y Kepler, caminando junto al sheriff, murmuró a media voz:


  —Mi amigo tiene un arma apuntando a su prometida, comisario. ¡Será mejor que siga caminando, sin armar escándalo!


  Los músculos de Paul Lemnitzer se pusieron tensos bajo su ropa, mientras maldecía la estupidez cometida.


  —Así que Flashman no trabaja solo, ¿verdad? —murmuró, furioso, mientras agarraba con fuerza el brazo de Rita.


  Ésta acababa de sentir el duro contacto de un revólver contra su costado izquierdo.


  Miró, asustada, a Paul, y luego al hombre que caminaba a su lado con el sombrero inclinado sobre el rostro.


  —Si su novio no hace ninguna tontería, a ninguno de los dos les ocurrirá nada. Pero como se le ocurra discutir nuestras órdenes, no tendré más remedio que agujerearle su bonito vestido.


  Aldo se volvió hacia el grupo, y sonrió, complacido.


  Entre el ir y venir de los habitantes de Pacos nadie se había dado cuenta de lo que sucedía en el cuarteto.


  Para cualquiera que los viese caminar, pasarían por tres amigos acompañando a una linda muchacha, en la noche cálida de Pacos.


  —¿Qué quieren de nosotros? —preguntó Paul Lemnitzer, conteniendo a duras penas sus deseos de golpear al tipo que llevaba al lado.


  Kepler le miró con cinismo.


  —Sólo vamos a llevarles a dar un paseo... Además, verá a alguien a quien hace mucho tiempo que no saluda.


  Aldo llegaba en aquel momento junto a ellos.


  —¡Cierra la boca, Kepler! —gruñó—. ¡Siempre, hablas más de lo debido!


  Paul sintió el temblor de Rita a través de su brazo y, volviéndose hacia ella, trató de tranquilizarla:


  —No te preocupes, querida. No nos ocurrirá nada. ¡Confía en mí!


  Ty sonrió, socarrón:


  —Eso sólo depende de ti, comisario —respondió tuteándole—. Siempre que te estés quieto, haremos otro tanto.


  Llevaba oculto en su gran manaza un pequeño «Derringer» que, en ningún momento, apartó del costado de su prisionera.


  Recorrieron un gran trecho de la calle principal hasta que Aldo se desvió por una cuesta que iba a morir al campo.


  Watson les esperaba, a un par de millas de la ciudad, con varios caballos preparados.


  —Ahora daremos un pequeño paseo a caballo —anunció Kepler, sacando su «artillería»—. Ya puedes guardar ese juguete, Ty. Aquí no hay nada que nos impida usar armas de hombre.


  El dueño del «Derringer» se lo guardó con una sonrisa, y agarró a Rita por. la cintura para alzarla hasta el caballo.


  —¡No me toque! —chilló ésta, como si la hubiera rozado un reptil.


  Paul Lemnitzer se olvidó del arma que les encañonaba y, a pesar de su debilidad, desplazó de un violento empellón a Ty de las proximidades de la muchacha.


  Después, sin tener en cuenta los cuatro hombres que les rodeaban, amenazadores, exclamó:


  —¡No vuelvan a ponerle una mano encima!


  La ayudó a subir a la silla, y se acercó al caballo que le estaba destinado.


  Se agarró al arzón para montar, cuando algo contundente le golpeó en el cuello.


  Sus dedos se aflojaron, y su cuerpo rodó entre las patas del caballo, mientras Ty murmuraba:


  —Viajaremos mucho más tranquilos con ese fulano dormido. ¡Ayúdame a cargarlo, Aldo!


  Rita tuvo que morderse los labios para no gritar lo que pensaba de los cuatro indeseables.


  Sin embargo, se limitó a observar cómo cargaban a Paul sobre uno de los caballos, mientras un velo de lágrimas empañaba sus ojos.


  Pensó en Burt y se preguntó dónde estaría su hermano en aquellos momentos.


  «Ojalá, en cuanto regrese al hotel y no nos encuentre, se le ocurra ir a avisar al sheriff para que nos busquen. Quizá pueda ayudarles...», pensó, mientras Aldo se situaba ante ella y, agarrando las riendas de su animal, la obligaba a seguirle.


  Cerca de una hora larga transcurrió antes de que Watson, que se había adelantado al grupo, se reuniera con Stanley Crick.


  —¿Todo bien? —le preguntó éste, impaciente.


  —Sin problemas jefe —le tranquilizó su nombre—. Antes de diez minutos tendrá aquí a Paul Lemnitzer y a la chica.


  —¿Y el hermano de ésta? ¿Qué habéis hecho con él?


  —Creo que fue Ty quien le quitó de en medio. Pero sin llamar demasiado la atención. El chico no nos dará problemas, jefe.


  Muy pronto divisaron cinco caballos que se acercaban.


  Stanley Crick salió a su encuentro.


  —¡Bajadle de ahí! —ordenó, deteniéndose junto al caballo que llevaba el cuerpo atravesado de Paul Lemnitzer.


  Kepler le volteó sobre la silla, y el comisario cayó al suelo con un ruido sordo.


  Sólo entonces salió de entre las sombras Travys Lemnitzer.


  Y su voz sonó plagada de amenazas, al gritar:


  —¡Te dije que ordenaras a tus hombres que no hicieran nada a Paul! Le necesitamos vivo para que nos diga dónde es la cita de mañana.


  Aldo se apresuró a derramar sobre la cara del comisario el contenido de su cantimplora.


  —Será mejor que sujetes tus nervios —dijo a Travys—. Sólo le dimos un pequeño golpe para que no nos creara problemas durante el camino.


  Ty trajo una antorcha para iluminar la escena.


  —La cabeza ya la traía así, antes de que les cogiéramos nosotros —explicó Aldo, burlón, a Travys Lemnitzer.


  La luz iluminó el rostro de éste —moreno, de rasgos duros y ojos negros —y un grito de asombro se escapó de los labios de Rita.


  —¡Cielos, no es posible! ¡Dios mío!


  Su grito hizo que los seis hombres se volvieran hacia ella.


  Fue Stanley Crick quien primero adivinó lo que había motivado su exclamación:


  —¡Tranquilícese, señorita! No está borracha ni ve visiones... Le presento al hermano gemelo de su prometido...


  Rita se llevó la mano a la boca, mientras sus bellos ojos azules quedaban clavados en Travys Lemnitzer.


  Paul nunca le había hablado de su hermano, pero el parecido era tan asombroso que no dudó ni un momento sobre la veracidad de aquel parentesco.


  Y de haberlo hecho, el propio Paul la habría sacado de su error.


  La ducha de la cantimplora de Aldo había hecho su efecto, y en aquel momento se incorporó.


  Sus ojos buscaron en primer lugar a Rita, y luego siguieron la dirección de la mirada de ésta.


  Los labios de Paul Lemnitzer se abrieron en un gesto de estupor, antes de dejar paso al dolor y al desprecio.


  —¿Tú? ¿Qué haces aquí?


  Travys pareció titubear ante la pregunta de su hermano.


  Pero adivinó las miradas de Stanley Crick y sus hombres fijas en él, pendientes todos de sus palabras, y, sacando el pecho, fanfarrón, murmuró:


  —No parece que te alegre mucho el verme, hermano. Pensé que ibas a arrojarte, lleno de alegría en mis brazos —se burló.


  Paul Lemnitzer se puso en pie con dificultad.


  Sólo confusamente empezaba a perfilarse en su mente una sospecha.


  —La última vez que nos vimos te dije que esperaba no volver a tropezarme contigo en lo que me resta de vida —murmuró a media voz—. Ahora di a tus amigos que dejen en paz a esta muchacha. Si aún te queda un ápice de vergüenza y de dignidad, prométeme que no vais a hacerle ningún daño.


  Eran iguales en estatura y en complexión.


  El tono de su voz también era idéntico. Quizá el de Paul sonara más grave mientras el de Travys era ligero, burlón.


  Pero fue Stanley Crick quien respondió al sheriff Lemnitzer:


  —Si cada cual cumple su papel, no le ocurrirá nada a nadie.


  Apartó la mirada de Paul Lemnitzer para fijarla en Rita y terminar en Travys.


  —Y eso va por todos.


  Se volvió a Kepler y a Ty, y les ordenó:


  —¡Montad guardia cerca del camino! No creo que nadie se acerque per aquí a estas horas, pero prefiero tomar precauciones.


  Luego se aproximó a Paul Lemnitzer.


  —Sé que tienes en perspectiva un viaje al Llano del Estacado, y he decidido ahorrarte la molestia —le dijo—. Así que nos vas a decir dónde debes reunirte con el enviado del gobernador, y tu hermano ocupará tu lugar.


  Paul Lemnitzer vio confirmadas sus sospechas.


  —¡No conseguirán apropiarse de ese dinero! —dijo al jefe de la cuadrilla con entereza—. Al menos, yo no voy a ayudarles...


  Stanley Crick pareció no tomar en consideración sus palabras.


  Desenfundó el «Colt» y, encañonándole, hizo una seña a Watson para que se ocupara de Rita.


  —No dudo que vas a colaborar con nosotros y a contestar todas mis preguntas —insistió Stanley con tranquilidad—. De lo contrario, mis hombres se van a divertir un rato con tu chica...


  Watson había agarrado de un brazo a Rita y la mantenía junto a él, mientras Paul Lemnitzer se veía inmovilizado por el revólver del aventurero.


  Volvió la vista, desesperado, hacia Travys.


  —Es lo último que esperaba de ti —le dijo con desprecio—. Pero te juro que como tus amigos hagan algún daño a esa muchacha, vais a arrepentiros.


  Travys sonrió con cinismo, y se acercó a Stanley y a su hermano.


  —Sólo depende de ti —le dijo—. Dinos dónde vas a verte con el hombre del gobernador, y lo que habéis hablado ya sobre es viaje. Te juro que no os ocurrirá nada a tu novia y a ti.


  —¿Sabes que eres muy linda, muñeca? —habló en voz alta Watson—. Siempre he deseado una compañía así. para una noche como ésta.


  Stanley Crick hubo de clavar el revólver en el estómago del comisario Lemnitzer para evitar que éste se lanzara contra el rufián.


  —Si tardas mucho en hablar, y Watson sigue al lado de esa chica, me va a ser difícil sujetar su ardor...


  —¡No me toque! Déjeme... —suplicó Rita, intentando apartarse del pistolero.


  Travys Lemnitzer asistía, impasible, al a escena, aunque sin perder de vista a Stanley y a su hermano.


  —Vamos, Paul, no seas testarudo —le aconsejó—. No os queremos hacer ningún daño. Sólo deseamos el dinero de Revlon.


  Paul Lemnitzer comprendió que no tenía alternativa.


  Y lamentó de todo corazón haber arrastrado a Rita a aquella situación, por llevarla con él a Pacos.


  No le hubiera importado afrontar la muerte antes que dar a aquellos indeseables la información que le pedían, pero el pensamiento de que Watson abusara de la joven, puso un sudor helado en su espalda.


  —Si sigues empeñado en mantener la boca cerrada, daré permiso a Watson para que comience a jugar con tu chica.


  Las palabras de Stanley Crick hicieron cerrar los puños a Paul Lemnitzer.


  Hundió las uñas en las palmas de sus manos hasta hacerse sangre y, lentamente, murmuró:


  —Está bien... Ustedes ganan...


  Stanley Crick sonrió, satisfecho.


  —De acuerdo, comisario. En cuanto nos hayas dicho lo que queremos saber, mi hombre dejará a la muchacha.


  Paul se volvió a su hermano.


  —Yo respondo de ello, Paul —le tranquilizó Travys, adivinando sus temores, y deseando acabar de una vez.


  Stanley desprendió la placa de la camisa de Paul Lemnitzer y se la entregó a su hermano gemelo, mientras invitaba a aquél a hablar.


  —Adelante, comisario. ¿Dónde debe reunirse con el enviado del gobernador?


  Travys Lemnitzer se prendió la insignia en el lado izquierdo del chaleco, mientras Paul empezaba a hablar:


  —Mañana a mediodía en el Club Presidente...


  CAPÍTULO IX


  Joseph Randall aplastó la punta del cigarro contra el cenicero, y miró hacia la puerta del club.


  Hacía media hora que había ¡legado, y esperaba que, de un momento a otro, lo hiciera el comisario Lemnitzer.


  Llevaba las instrucciones precisas del gobernador para proceder a la recuperación del botín de Willy Revlon y las indicaciones que éste les había facilitado sobre el lugar donde lo escondiera, dos años antes.


  Llamó a uno de los camareros y le pidió una nueva cerveza.


  Entonces vio abrirse la puerta y reconoció al hombre que estaba esperando.


  Se puso en pie, y salió al encuentro de Paul Lemnitzer.


  —¡Bien venido, comisario! —le saludó, estrechando su mano.


  —¡Buenos días, señor Randall! ¿Le he hecho esperar mucho?


  —No, llegué hace algunos minutos, pero con adelanto sobre la hora de nuestra cita. En realidad, ha sido usted más puntual que yo —respondió Randall con una sonrisa.


  —Le presento a uno de mis ayudantes. Ty Lanfor...


  Joseph Randall estrechó la mano del hombre y preguntó:


  —¿Quieren ustedes tomar una cerveza?


  Se sentaron a la mesa que ocupaba Joseph Randall, y éste llamó a uno de los camareros, mientras escuchaba la primera pregunta del comisario:


  —¿Les dijo Revlon dónde había escondido el dinero?


  —Sí, todo salió como esperábamos. Ese hombre parecía sincero, y confesó al gobernador el lugar exacto donde escondió el botín. Ahora hace falta que no haya mentido.


  —Magnífico. ¿Cuándo saldremos hacia el Llano del Estacado?


  Joseph Randall miró al comisario que, en aquel instante, sonreía abiertamente.


  —Si a ustedes les parece, nos pondremos en camino esta misma tarde.


  —¿Irá solo? —se interesó Ty Lanfor.


  Randall se volvió a él y le miró detenidamente,


  —No, me acompañarán dos hombres de la escolta del gobernador. Es mucho dinero para llevarlo yo solo.


  —Ya vamos nosotros...


  —No me refería a mientras esté con ustedes. Pero desde Pacos a San Antonio tengo que hacer un largo viaje.


  Sacó una pitillera, y ofreció un cigarro a Ty Lanfor, recordando que el comisario Lemnitzer no fumaba.


  Pero, ante su sorpresa, éste alargó la mano y tomó uno de los cigarros.


  Lo olió y luego, mordiendo uno de sus extremos, lo encendió con aire de experto.


  —¡Magnífico tabaco, señor Randall! Daría cualquier cosa por poder fumar siempre un cigarro así...


  Joseph Randall abrió los labios para decir algo, pero cambió de opinión.


  «Se diría que es otro hombre al que vi en New Tombey», pensó.


  No sólo le encontraba más jovial, con la sonrisa siempre en los labios, sino que el detalle del cigarro le desconcertó.


  Miró de nuevo a Paul Lemnitzer, y se preguntó y por qué le habría mentido.


  —Aún no me ha dicho dónde escondió Willy Revlon el dinero —recordó el comisario, apoyándose en la mesa.


  Joseph Randall volvió a verse asaltado por un presentimiento difícil de descifrar.


  Y optó por reservarse hasta el final aquella información.


  —Ya hablaremos de ello más tarde —le dijo—. Ahora sólo quería ponernos de acuerdo sobre la hora de partida.


  —¿Le parece bien a las cinco? —propuso el sheriff.


  —Perfectamente —aceptó Joseph Randall—. Nos encontraremos aquí mismo con los caballos.


  Se levantaron para despedirse, y Joseph Randall estrechó las manos de los dos hombres.


  De repente, antes de que éstos se alejaran hacia la puerta, un impulso extraño le hizo preguntar al comisario:


  —Por cierto, señor Lemnitzer, ¿recibió mi carta recordándole nuestra cita de hoy?


  Adivinó un ligero titubeo en su interlocutor.


  Pero inmediatamente la voz del comisario respondió a su pregunta.


  —Claro, señor Randall... Aunque no hubiera hecho falta que se molestara en escribirme. Créame que pensaba venir de todas formas —comentó con una sonrisa.


  Los ojos azules de Joseph Randall se clavaron en las negras pupilas del hombre que lucía la estrella en su pecho.


  Volvió a despedirse, y les siguió con la mirada hasta que desaparecieron por la puerta del club.


  Después se sintió incómodo ante aquella situación que no alcanzaba a comprender.


  La carta de la que había hablado con Paul Lemnitzer no existía. Jamás le había escrito a New Tombey, recordándole su cita.


  ¿Por qué, pues, había dicho el sheriff que la había recibido?


  Joseph Randall se dejó caer en uno de los sillones del club, y cruzó las manos bajo el mentón.


  En todo aquello había algo muy extraño.


  Algo que no podía comprender.


  Pero antes de salir hacia el Llano del Estacado en compañía de aquel hombre, debía hallar la explicación a todos sus embustes y contradicciones.


  * * *


  Burt Crosbron abrió los ojos y trató de mirar a su alrededor.


  Para ello tuvo que levantar la cabeza de la almohada donde la tenía hundida, y el esfuerzo le hizo gemir dolorosamente.


  Volvió a reclinarse, y cerró de nuevo los ojos, en espera de que pasara aquella agobiadora sensación de angustia que le atormentaba.


  ¿Cómo te encuentras, muchacho?


  La voz había sonado a su izquierda, y Burt volvió la cara hacia allá.


  —¿Dónde estoy? —preguntó con voz débil.


  Distinguió a un hombre anciano, de rostro bondadoso y abundante cabellera blanca.


  —Soy el doctor Rogers —se presentó—. Unos hombres te trajeron anoche a mi casa, malherido...


  Burt recordó entonces los disparos que había oído en el callejón, cuando buscaba hotel.


  Después de las detonaciones, algo ardiente se había clavado en su costado.


  Ahora comprendía.


  —Por lo visto, alguien te disparó por la espalda, y si esos hombres no se hubieran dado prisa en traerte hasta aquí, te hubieras desangrado en el callejón.


  Burt trató de incorporase en el hecho, apreciando entonces que tenía el tórax desnudo, rodeado por un amplio vendaje blanco.


  —¡Procura no moverte mucho! —le recomendó el doctor Rogers—. Te saqué anoche las dos balas y, aunque la herida es limpia, puedes provocar una nueva hemorragia.


  —¿Y mi hermana? ¿Avisaron a Paul Lemnitzer?


  El doctor le miró, sin comprender nada.


  —No avisamos a nadie, entre otras cosas, porque cuando te recogieron estabas solo en el callejón, y no encontramos ningún papel en tus bolsillos, que nos permitiera saber tu dirección o el nombre de tu familia.


  Burt se preguntó qué pensarían Paul y Rita de su desaparición.


  —¿Qué hora es? —preguntó al doctor.


  Sabía que era de día, pero ignoraba el tiempo transcurrido en la inconsciencia.


  —Las once y algunos minutos. Te administré un calmante, y has dormido toda la noche... Ahora, si me dices dónde vive tu familia, enviaré un recado para que vengan.


  Burt Crosbron comprendió que ignoraba dónde se encontraba Paul y Rita.


  Adivinó la preocupación de ambos ante su ausencia y, por unos instantes, temió que hubieran pensando que su desaparición era debida a que se había dejado tentar de nuevo por los saloons.


  Como tardara en responder, el doctor Rogers preguntó:


  —¿Acaso estás solo en Pacos?


  —No, vine con mi hermana y con su novio. Pero me separé de ellos anoche, y no sé en qué hotel se habrán alojado —repuso lentamente, mientras trataba de buscar la forma de ponerse en contacto con ellos.


  —Entonces, sin duda, habrán ido a denunciar tu desaparición al sheriff...


  Burt se dijo que, quizá, habría sido así.


  Pero necesitaba hablar cuanto antes con Paul.


  Estaba seguro de que el hombre que le había atacado era Perry Flashman, el mismo que sólo hacía unas horas había estado a punto de asesinar a Paul.


  «Sin duda, nos ha seguido hasta Pacos y nos está vigilando. Tengo que avisar a Paul, antes de que les haga algo a Rita o a él», pensó, mientras sus ojos examinaban la habitación.


  —En cuanto comamos, iré a preguntar al sheriff si alguien ha denunciado su desaparición —dijo el doctor Rogers.


  Burt se pasó la lengua por los labios resecos.


  —¿Le importaría traerme un poco de agua de limón? —pidió—. Creo que me haría mucho bien.


  Había visto sobre la mesa una jarra con agua, y por eso había pedido limonada.


  El doctor Rogers se puso en pie, y le sonrió con afabilidad.


  —Diré a mi esposa que te prepare algo fresco...


  El doctor le sonrió con afabilidad y salió de la habitación.


  Burt Crosbron giró lentamente sobre el lecho hasta apoyar los pies en el suelo.


  Había tomado una determinación, y estaba dispuesto a ponerla en práctica.


  Cada minuto que pasara, Paul y Rita corrían el peligro de caer asesinados por las balas de Perry Flashman.


  Se apoyó en los pies de la cama para ponerse trabajosamente los pantalones y calzarse las botas.


  Su camisa, manchada de sangre, debían haberla retirado de la habitación y, lamentando lo que hacía, Burt abrió un armario que había frente a la cama.


  Mientras buscaba alguna prenda que le sirviera, tenía el oído atento en el exterior del cuarto, temiendo que el doctor Rogers o su esposa regresaran en cualquier momento.


  Se puso una chaqueta que le quedaba exageradamente amplia; y se acercó a la ventana.


  Daba a un frondoso jardín, y Burt pasó con cuidado sus piernas sobre el alféizar.


  Después se deslizó hasta el suelo, alejándose de la casa entre los rosales cuajado de diminutas flores.


  Sentía agudos pinchazos en el costado, y se puso la mano sobre la herida para protegérsela.


  La puerta de la cerca se hallaba abierta, y Burt Crosbron pudo salir a la calle, sin contratiempos.


  Sólo cuando estuvo lejos de la casa, se detuvo junto al primer transeúnte que encontró.


  —Por favor, ¿es usted de la ciudad? —le preguntó.


  El hombre miró a la cara pálida del joven, y asintió con interés.


  —Sí, ¿qué desea? ¿Se encuentra bien?


  Burt sonrió trabajosamente.


  —Sí, gracias... ¿Podría decirme cómo puedo llegar hasta el Club Presidente?


  —¿El Club Presidente? —repitió el hombre, mientras hacía memoria.


  De repente, pareció recordar.


  —Sí, ahora que lo pienso, creo que sé a cuál se refiere. Es un sitio muy elegante, junto a la estación.


  —¿Por dónde debo ir?


  Su informador le explicó el camino más corto para llegar a la estación del ferrocarril.


  —Una vez en ella, póngase en sus espaldas y tome la calle de enfrente. Verá un importante almacén de granos, y a la vuelta está ese Club.


  Burt le dio las gracias y se puso en camino hacia el lugar donde Paul debía ver, a mediodía, a Joseph Randall.


  Estaba seguro de que le encontraría allí con el enviado del gobernador, y, desde luego, sería mucho más rápido que esperar a que el doctor Rogers se pusiera en contacto con el sheriff.


  Un par de veces tuvo que apoyarse en la fachada de las casas para no caer, mientras respiraba afanosamente.


  El dolor de su costado iba en aumento, y cuando avistó el tendido férreo, sintió que la mano que llevaba sobre la herida se le humedecía con algo pegajoso.


  La sacó de la chaqueta de ante que había tomado del armario y la vio manchada de sangre.


  Pero estaba decidido a llegar al Club Presidente, antes de que Paul lo abandonara.


  Rodeó la estación y cruzó la calle hasta divisar el almacén de granos.


  Después bordeó la esquina, y sus ojos buscaron ansiosamente el anuncio del club.


  Se agarró a una de las columnas que servían de apoyo al porche para no caer.


  Su rostro se abrió en una sonrisa de alivio.


  Pero el grito que iba a escaparse de sus labios murió en ellos, antes de nacer.


  Había creído ver a Paul, en compañía de otro hombre, saliendo del local, pero se dio cuenta de que estaba equivocado.


  Sin embargo, observó a ambos cuando avanzaron hacia él, y su gesto se paralizó por la sorpresa.


  Aquel hombre era igual a Paul Lemnitzer.


  Su misma estatura, sus mismos ojos, incluso su placa brillaba sobre el pecho.


  Sin embargo, Burt conocía bien a su futuro cuñado.


  Y supo que aquel hombre no era Paul.


  Entre otras cosas, porque no llevaba la cabeza vendada, aunque las cananas fueran las suyas.


  Se ocultó tras la columna, y dejó que montaran en un par de caballos, antes de correr hacia el Presidente.


  La presencia de aquel hombre en el club —con la insignia y la canana de Paul—, sólo podía obedecer a una causa.


  Engañar a Joseph Randall y apropiarse del botín que iban a recuperar.


  Llegó ante el club, y empujó la puerta, sintiendo que las fuerzas estaban a punto de abandonarle.


  Paseó la vista por el salón, pero jamás había visto a Joseph Randall.


  Cogió aire y gritó:


  —¡Señor Randall! ¡Señor Randall!


  Varios rostros se volvieron hacia él, y un par de camareros se acercaron para echarle.


  Fue entonces cuando un hombre joven, de cabellos rubios y ojos azules, se aproximó a él.


  —¿Qué pasa? Yo soy Randall...


  Tuvo que sujetar a Burt Crosbron para que no cayera, y llevarle hasta uno de los butacones.


  —Señor Randall, quieren engañarle. Ese hombre que acaba de salir no es Paul Lemnitzer... ¡Se lo juro! ¡Tiene que creerme!


  Su cabeza cayó hacia atrás, y Joseph Randall pidió un whisky para reanimarle.


  Vertió parte de la copa en los labios del herido, cuya chaqueta entreabierta dejaba a la vista el vendaje manchado de sangre, y trató de calmarle.


  —¡Descanse un momento, por favor! Ahora seguirá explicándome.


  Pero Burt Crosbron tenía prisa para advertir a aquel hombre.


  —Le vi cuando salía del club, y al principio también me confundió a mí —le explicó con nerviosismo—. En seguida me di cuenta de la suplantación... Soy el hermano de su novia, ¿sabe? Anoche llegamos de New Tombey los tres...


  Joseph Randall aguardó a que los dejaran solos, antes de arrastrar una silla junto a la butaca que ocupaba Burt.


  —No sabes lo que me alegra oírte decir eso. Sólo he hablado una vez con Paul Lemnitzer, pero también me di cuenta del engaño... Estaba seguro de que ese hombre no era el comisario.


  Burt le miró con alivio.


  —¡Pero hay que hacer algo en seguida! —exclamó—. Esos hombres deben tener en su poder a Paul y a mi hermana.


  Joseph Randall asintió:


  —Sí, de otra forma, el verdadero Paul Lemnitzer se hubiera presentado a verme.


  —Además, ese hombre llevaba la insignia de Paul y su cinturón-canana... ¿Qué piensa hacer?


  Joseph Randall meditó durante algunos segundos.


  —¿Se dieren cuenta ellos de que habías notado el engaño? —preguntó a Burt.


  —No, ni siquiera me miraron, al pasar por mi lado...


  —Bien, entonces no tienes por qué preocuparte. Esos hombres volverán esta tarde a las cinco, y entonces será nuestro momento.


  Se fijó en la palidez cadavérica del muchacho, y exclamó:


  —Pero ahora lo importante es que te vea un médico. Necesitas asistencia y descanso. Deja esto en mis manos... ¡Y gracias, por haber venido a avisarme!


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  Travys Lemnitzer desmontó con habilidad.


  —¿Ha ido bien todo?


  Stanley Crick había acudido al encuentro de los dos jinetes, y esperó con impaciencia la respuesta del falso comisario.


  —Como la seda—dijo éste—. Ese fulano está convencido de que hablaba con el mismo Paul Lemnitzer.


  Sonrió, satisfecho, mientras palmeaba el cuello de su animal.


  —¿Y mi hermano? —preguntó a Stanley, echando ambos a andar hacia el campamento.


  —Bien, ahora le daremos de comer. No quiero que me eches en cara que le mato de hambre —respondió, burlón, Stanley.


  Watson puso cara de vinagre, al ver aparecer a Travys Lemnitzer, y acercándose a los prisioneros, dejó ante ellos un plato con algunas lonchas de tocino.


  Después soltó las muñecas de Rita y la llevó, junto a su prometido.


  —Come y dais de comer —le ordenó, alejándose algunos pasos de la pareja, sin perderlos de vista.


  Desde la noche anterior no habían tenido ocasión de hablar Rita y Paul, pues los forajidos les habían mantenidos alejados entre sí.


  —¿Cómo estás, querida? No debes temer nada de esos hombres —murmuró Paul con ternura.


  —Eso, ahora, no tiene importancia. Sólo quería que te dejaran en paz, y ya habrá tiempo para impedir que se apoderen del botín de Revlon, cuando tú estés a salvo.


  No tenían apetito, pero ambos fingieron que comían para prolongar algunos minutos más su charla.


  —¿Qué habrá hecho Burt?—preguntó Rita, a media voz.


  —Cuando regresara al hotel y no nos encontrara, pensaría que habíamos salido a su encuentro, pero al no dar con nosotros, habrá ido al sheriff —respondió Paul, mientras engullía un trozo de tocino que Rita puso en su boca.


  Aquella teoría era la más esperanzadora que se le había ocurrido, pero conocía a los tipos como aquéllos, y no descartaba la posibilidad de que se hubieran desembarazado de Burt para evitar que éste les creara problemas.


  Era seguro que los mantenían bajo vigilancia desde antes de salir de New Tombey, y debían haberle visto salir del hotel.


  Sin embargo, no quiso abrumar a Rita con nuevas preocupaciones.


  —Anoche, según veníamos para acá —dijo, la muchacha—, dejé algunas pistas para que el sheriff y Burt puedan encontrarnos.


  Paul la miró con sorpresa.


  —¿Qué hiciste?


  —Dejé mi pañuelo y las cintas del vestido colgado de algunas ramas. Eso ayudará al sheriff, ¿verdad? —preguntó, esperanzada.


  —Fue una magnífica idea —la felicitó Paul, sin querer mostrarse pesimista delante de ella.


  Estaban terminando las viandas y, antes de que los separaran de nuevo, Paul le dijo:


  —Voy a intentar meter uno de los pies bajo tu vestido. Procura soltar la espuela...


  Deslizó la bota bajo la amplia falda de Rita, mientras ésta llevaba las manos hasta la taconera y soltaba el enganche de la puntiaguda espuela.


  La voz de Watson llegó hasta ellos:


  —¡Ya está bien, parejita! Se acabó el almuerzo...


  Se puso en pie y se acercó a Rita, tomándola de un brazo y llevándola nuevamente al lugar que ocupaba.


  Después ató sus manos, y retiró el plato.


  Stanley Crick se hallaba dando las últimas instrucciones a Travys y a Ty.


  —Debéis andar con cuidado. Aunque ese tipo parezca un ingenuo, no será ningún idiota. Procurad evitar cualquier tema relacionado con New Tombey, ¿entendido?


  —No tengas miedo —le tranquilizó Travys—. Y sobre tus hombres...


  —Descuida. Estarán a la salida de Pacos —asintió Stanley Crick.


  Le habían dicho la doble compañía que llevaba Randall, y ello les había decidido a incorporar a Aldo y a Watson a la expedición.


  —Os seguirán sin dejarse ver hasta el momento oportuno. Entonces, no habrá problemas... Sois cuatro contra tres.


  Travys sonrió con suficiencia.


  —Me basto yo solo para enviar al infierno a esos tres bastardos —bravuconeó—. No hubiera necesitado ni la compañía de Ty...


  Stanley Crick le miró detenidamente, antes de responder:


  —También hubieras sido capaz de largarte con el dinero, ¿verdad? Así, yendo acompañado, velo por tu seguridad y por mis intereses.


  Travys Lemnitzer soltó la carcajada, ante la justificada desconfianza de su socio.


  —Ya veo que no te fías de mí, compañero —murmuró.


  Se despidieron y, poco antes de las tres, Ty y el salieron nuevamente hacia Pacos.


  Unos minutos después, Stanley ordenó a Watson y a Aldo que se pusieran en camino para seguir a Joseph Randall y a Travys hacia el Llano del Estacado.


  —No quiero que sospechen que vais tras ellos —le advirtió—. Seguramente harán noche en Las Cruces para salir mañana temprano en busca del dinero.


  Aldo asintió, mientras ensillaba su animal.


  —Les dejaremos que tomen una buena delantera hasta Las Cruces. Mañana será cuando nos peguemos a ellos.


  —Y no perdáis de vista a Travys —les recordó—. Es muy capaz de jugaros una mala pasada, y largarse con los cincuenta mil dólares.


  —¡Ese hijo de perra tendría que nacer otra vez para jugármela! Me fío tanto de él como de una víbora— murmuró con odio.


  Stanley Crick aguardó a verlos partir, antes de encaminarse hacia donde Kepler vigilaba a los prisioneros.


  —Revisa bien sus ligaduras —le dijo—. Aquí no hacemos ninguna falta, y prefiero que te sitúes cerca del camino para prevenir la visita de cualquier curioso.


  Paul Lemnitzer se mantuvo inmóvil mientras Kepler examinaba sus ataduras.


  Le vio hacer lo mismo con Rita y, poco después, el rufián desaparecía de su vista.


  Sólo entonces tropezó la espuela con la punta de la bota contraria hasta desengancharla por completo.


  Después se arrastró sobre la espalda hasta que tocó la pieza metálica con sus dedos.


  Le dio media vuelta y trató de introducir su punta entre las cuerdas de sus muñecas.


  El corte de la espuela era mínimo, y el cáñamo, grueso y rígido.


  Pero Paul Lemnitzer no tenía prisa.


  Sabía que antes de veinticuatro horas no regresarían los hombres del Llano del Estacado, y para entonces confiaba en haber conseguido cortar las cuerdas de sus muñecas.


  Apoyó la espalda contra el árbol y, lentamente, comenzó a frotar la cuerda con la punta de la espuela.


  


  * * *


  Travys Lemnitzer y Ty Lanfor sujetaron sus animales para dejar paso a una carreta cargada de grano que acababa de ser cargada en el almacén cercano a la estación.


  El Club Presidente se hallaba al otro lado de la calle, y a su puerta vieron a Joseph Randall, acompañado por un par de hombres.


  —¡Ahí están!—murmuró Ty a su compañero—. Deben ser los dos «sabuesos» del gobernador.


  Travys asintió, mientras manejaba a su animal y se aproximaba a la talanquera del club.


  —¡Buenas tardes, señor Randall! —saludó, desde la silla—. ¿Están preparados?


  Joseph Randall. señaló a los dos hombres que se hallaban a su lado.


  —Éstos son los agentes de que le hablé, comisario —presentó.


  Travys se llevó la mano al ala del sombrero para saludarlos.


  Pero uno de ellos se acercó a su caballo y le tendió la mano.


  —¡Encantado de conocerle, comisario Lemnitzer! He oído hablar mucho de usted.


  Travys bajó la mano hasta estrechar la que el hombre le tendía.


  —Muchas gracias...


  Tuvo la sensación que los dedos de aquel hombre se cerraban con más fuerza que la debida sobre su mano.


  Después sintió un violento tirón, y se vio arrancado de la silla, mientras Joseph Randall gritaba al segundo de los agentes:


  —¡No le dejes escapar, Talbot!


  —¡Cuidado, Ty!—advirtió Travys, mientras se veía proyectado contra el suelo.


  Ty Lanfor había tenido tiempo de prevenir el inesperado ataque.


  El llamado Talbot se había acercado a él un segundo después de que su compañero tirara a Travys del caballo, y su bota salió disparada contra la cara del agente.


  Después clavó la otra espuela en los ijares de su animal, y lanzó el caballo contra Joseph Randall, que se había colocado en el centro de la calle.


  Vio cómo Travys Lemnitzer apoyaba los hombros en el suelo y replicaba con un doble puntapié a la llave de su adversario.


  El revólver de Randall salió de la funda, y sus disparos siguieron al fugitivo.


  Ty galopaba tumbado sobre el cuello de su caballo, y los proyectiles del enviado del gobernador se perdieron sin acertarle.


  Talbot se incorporó de un salto, y se lanzó hacia uno dé los caballos más próximos.


  —¡Iré tras él, señor Randall!


  Travys Lemnitzer estaba ya de pie, y su antebrazo izquierdo bloqueó un duro golpe que su rival acababa de lanzarle al rostro.


  Le dominaba en estatura y su mayor envergadura le permitió alargar ambos brazos y coger al agente por los hombros.


  Después giró el cuerpo con violencia y lo despidió sobre su cabeza contra Joseph Randall.


  Los dos cuerpos chocaron, y ambos hombres cayeron al suelo mientras Travys Lemnitzer se alzaba hasta la silla de su animal y desenfundaba el «Colt».


  Apenas habían pasado unes Segundos desde el comienzo de la pelea y, con habilidad de experto jinete, hizo encabritarse a su montura para dar media vuelta y escapar hacia el ferrocarril.


  A medio giro hizo fuego contra sus dos enemigos que en aquellos momentos, se incorporaban de la calzada.


  Joseph Randall sintió que un nuevo proyectil le acariciaba peligrosamente el hombro izquierdo, y se tiró de nuevo al suelo.


  Pero el agente estaba disparando ya, rodilla en tierra, y ambos contemplaron cómo el caballo del fugitivo daba un acrobático salto en el aire, antes de rodar por tierra.


  —¡Hay que cogerle vivo!—gritó Randall, iniciando la persecución del falso comisario.


  Travys Lemnitzer desapareció en un par de saltos de su vista, no sin antes haberles enviado una envenenada rociada de plomo, de la que ambos se salvaron por pulgadas.


  Desembocaron en la explanada que se extendía ante las vías del ferrocarril, con las armas en la mano y la mirada avizora.


  —¡Vaya por la izquierda, Randall! Yo cubriré este lado.


  Se separaron, ante el estupor de los empleados del ferrocarril que, al oír los disparos, habían salido a ver lo que sucedía.


  Joseph Randall saltó sobre los raíles y se detuvo junto a una vagoneta, antes de asomarse al otro lado.


  De repente, adivinó la silueta del fugitivo, que saltaba entre dos vagones vacíos.


  Hizo fuego en su dirección, y tuvo la sensación de haberle alcanzado.


  —¡Aquí, Stuart! —gritó.


  Se acercó con cautela al lugar donde el falso comisario había sido alcanzado por sus balas.


  Vio aparecer a Stuart al otro extremo de la vía, y le señaló los vagones entre los que debía hallarse el forajido.


  Muy despacio, sin ofrecer el menor resquicio a las balas del pistolero, ambos comenzaron a aproximarse, decididos a impedirle la fuga.


  La misma intención llevaba el agente Talbot cuando, espoleando desesperadamente a su montura, dejó atrás las últimas casas de Pacos.


  El gobernador del Estado no quería ninguna clase de publicidad sobre su trato con Willy Revlon hasta que pudiera mostrar los cincuenta mil dólares del botín a sus superiores, y ello había impedido a Joseph Randall solicitar la colaboración de las autoridades de Pacos.


  Alargó el brazo armado y, a pesar del movimiento que el galope imponía en su mano, trató de asegurar la puntería.


  Distinguió la silueta del rufián que se disponía a perderse entre los primeros árboles de un bosquecillo cercano a la ciudad, y apretó el gatillo.


  Se sentía culpable, por haberse dejado sorprender por el pistolero, y no pensaba darle la menor oportunidad de escapatoria.


  Adivinó un ligero titubeo del jinete sobre la silla.


  La distancia no le permitía comprobar si había conseguido herirle, pero, sin refrenar el galope de su montura, volvió a dispararle antes de que se escabullera entre la arboleda.


  Ahora le vio abrir los brazos en cruz y precipitarse a la izquierda.


  El caballo, sin jinete, siguió su alocada carrera, y Talbot sólo necesitó unos segundos para detenerse el suyo junto al herido.


  Sin esperar a que se parara, saltó al suelo y encañonó a Ty Lanfor.


  — ¡No te muevas! —le ordenó.


  Inmediatamente comprendió que aquel fulano no iba a moverse en lo que restaba de eternidad.


  Tenía dos agujeros en la espalda, a la altura del corazón, y Talbot sabía lo suficiente sobre heridas de balas para conocer cuando eran mortales de necesidad.


  Volvió con la punta del pie el cadáver, antes de arrodillarse y revisar sus bolsillos.


  Aún tenían que rescatar al verdadero Paul Lemnitzer del poder de los hombres que le habían raptado —si es que aún le mantenían con vida —para suplantarle.


  El examen no arrojó ninguna luz sobre lo que andaba buscando, y Talbot montó de nuevo para regresar a Pacos, donde Joseph Randall y Stuart debían estar ocupándose del falso sheriff.


  El enviado del gobernador se agachó mientras un proyectil se estrellaba contra la armadura de la máquina ante la que se encontraba.


  Aquello le indicó que aún se hallaba con vida su adversario y que, al igual que las fieras, ahora era mucha más peligroso.


  Stuart le hizo señas para que mantuviera al pistolero entretenido.


  Joseph Randall envió un par de balas hacia su enemigo mientras Stuart se alzaba a pulso hasta el techo de uno de los vagones.


  Era un tren formado en una vía muerta, y el agente avanzó rápidamente sobre su techumbre, saltando de vagón en vagón, hasta situarse sobre el lugar donde se ocultaba Travys Lemnitzer.


  Veía perfectamente a Randall agazapado junto a la rueda de la locomotora, disparando desde allí al rufián.


  Le hizo señas para que detuviera el fuego.


  Después avanzó hasta el borde del techo y se dejó caer sobre el desprevenido forajido.


  Travys Lemnitzer tenía un par de balazos en el pecho, y el choque con el agente lo derribó al suelo.


  Su cabeza tropezó contra uno de los raíles, mientras Stuart colocaba la rodilla sobre su espalda.


  —¡Un movimiento y te vuelo la cabeza!


  Por el rabillo del ojo, vio a Joseph Randall que se acercaba a la carrera.


  —¡Mantenle vivo, Stuart! Tenemos que averiguar dónde tienen al verdadero Paul Lemnitzer.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  Paul Lemnitzer hizo un titánico esfuerzo por separar sus muñecas y, después de varios intentos, el cáñamo trenzado cedió al fin.


  Apenas había empezado a «trabajar» la cuerda con la espuela, había comprobado que aquélla era de mala calidad y que iba a serle mucho más fácil de lo que había pensado, el cortarla.


  Ahora, con las manos libres, se quitó las ligaduras de los pies, dejando la cuerda de forma que nadie apreciara su liberación.


  Después volvió las manos a la espalda y quedó tendido, a la espera de una oportunidad.


  Su mente buscó una forma de desembarazarse por separado de los dos fulanos que habían quedado en el campamento.


  Había podido apreciar que la cuadrilla estaba compuesta per cinco elementos, sin contar a su hermano, y con Travys se habían ausentado tres de ellos.


  Sin embargo, y aunque en otras circunstancias no le hubieran asustado aquel par de enemigos, ahora no quería exponer a Rita a sufrir daño alguno.


  Y sí atacaba a uno de ellos en presencia del otro, estaba seguro que éste utilizaría nuevamente a la muchacha para conseguir que les obedeciera.


  Aún tenía presentes los minutos de angustia pasados la noche anterior, y su lucha entre el amor y el deber.


  De repente, adivinó la silueta de Kepler entre los árboles.


  Venía solo y, con cara de aburrimiento, se sentó cerca de los restos apagados de la hoguera.


  Sacó una bolsa de tabaco y comenzó a liar un cigarro.


  Paul Lemnitzer elevó la voz para hacerse oír por él:


  —¿Le gustaría ganarse veinticinco dólares? Hace más de doce horas que no fumo, y por un cigarro sería capaz de dar todo lo que llevo encima.


  Vio a Kepler interesado en el negocio.


  Y añadió:


  —No tiene más que tomar el dinero del bolsillo de mi camisa... ¿Acepta?


  Kepler se puso en pie y observó los alrededores, antes de moverse hacia su prisionero.


  No quería que Stanley Crick le viera aceptar la propuesta del sheriff y sólo cuando estuvo seguro de que su patrón no se hallaba cerca, se aproximó a Paul Lemnitzer.


  —Primero veremos si es cierto lo del dinero —murmuró con desconfianza.


  Paul Lemnitzer dejó que llegara a su lado y se arrodillara.


  Luego, cuando Kepler alargó la mano hacia el bolsillo de su camisa, Paul movió con rapidez ambos brazos, y aprisionó el cuello del pistolero entre ellos.


  Colocó su antebrazo izquierdo tras la nuca de Kepler y con el derecho empujó su cuello hacia atrás, impidiéndole cualquier movimiento.


  —Si te mueves, te parto el cuello —le advirtió a media voz, ante el asombro y el contento de Rita.


  Ésta había presenciado la escena desde lejos y, con el corazón latiendo fuertemente en su pecho, vio cómo Paul se ponía en pie, sin soltar a su enemigo.


  La llave era peligrosa y terriblemente eficaz.


  Kepler sabía que su rival rompería con facilidad sus vértebras superiores, si intentaba la menor resistencia, y se mantuvo inmóvil y silencioso.


  Paul Lemnitzer actuó con rapidez.


  Tenía calculado cada uno de sus movimientos, y apenas un segundo después de apartar el brazo derecho del cuello del rufián, ya tenía el arma de éste en la mano.


  Kepler apenas tuvo tiempo de enterarse de lo que sucedía después.


  Su propio «Colt» le golpeó en la cabeza, y Paul Lemnitzer, sujetándole, evitó que su cuerpo chocara contra el suelo.


  Lo dejó al pie de un árbol, y corrió hacia Rita.


  Mientras la soltaba, la dijo:


  —Iré a buscar al jefe de estos miserables, y escaparemos luego hacia Pacos. No te muevas de aquí, hasta que yo regrese.


  Estaba arrodillado ante los pies de Rita, que ya tenía las manos libres, cuando ambos oyeron la voz de Stanley Crick:


  —¡Kepler! ¿Es qué no me oyes?


  Paul Lemnitzer se alejó de Rita y, con el arma de Kepler en su mano, salió al encuentro del aventurero.


  Ambos se encontraron de repente.


  Los ojos de Stanley Crick se abrieron, sorprendidos, y su mano se movió con rapidez hacia su cadera.


  Pero Paul Lemnitzer tenía el arma en la mano.


  —¡No se mueva o disparo!


  Su advertencia llegó demasiado tarde para ser obedecida por Stanley Crick, que ya había ordenado a su cerebro los movimientos que debía realizar, y no supo detenerse a tiempo.


  Su cuerpo basculó hacia la izquierda, y el «Colt» se deslizó fuera de la pistolera, en una fracción de segundo.


  Con la mano izquierda lo amartilló, y cerró el dedo en torno al gatillo.


  Pero para entonces Paul Lemnitzer había alojado ya un proyectil en su vientre.


  Cuando se hallaba ante una situación semejante jamás disparaba al corazón, pues un balazo en el vientre causaba igualmente la muerte, pero impedía al adversario terminar cualquier movimiento.


  En cambio, un balazo en el corazón permitía que, muchas veces, un hombre, a pesar de estar muerto, realizara aquello que su cerebro había ordenado a los músculos.


  Stanley Crick se dobló hacia adelante, y su proyectil se incrustó en el suelo, a sus pies.


  Después rodó por la tierra, pero ya Paul Lemnitzer estaba corriendo junto a Rita.


  La muchacha se puso en pie de un salto al verle acercarse, mientras lágrimas de alegría empañaban sus ojos.


  —¡Gracias a Dios, Paul! Cuando oí los disparos, temí que ese hombre te hiriera... —exclamó, abrazándose a él.


  Éste se separó suavemente de Rita y se arrodilló junto a Kepler.


  —Necesitamos saber los planes de los otros.


  En aquel «otros» estaba incluido Travys, pero para Paul Lemnitzer hacía muchos años que su hermano era sólo un «fuera de la ley» más.


  —Y este elemento va a decírmelo.


  Lo levantó hasta hacerle quedarse con la espalda apoyada en el tronco, y con la mano libre le propinó media docena de bofetadas.


  —¡Abre los ojos, rata! ¡Despierta!


  La ración de «caricias» que le estaban dando, hizo que Kepler abriera los ojos, antes de que la hinchazón se los volviera a cerrar.


  La mano izquierda de Paul Lemnitzer le mantenía clavado al tronco y el pistolero no pudo reprimir un estremecimiento, al sentir sobre sí aquellos dos ojos negros, duros y amenazadores, que parecían despedir fuego.


  La mano diestra del sheriff volvió a golpear de revés la mejilla derecha de Kepler, que aulló de dolor.


  —¡No me pegue más! —suplicó.


  —Tu jefe está muerto, con un balazo en la barriga, y no va a venir a sacarte de ésta —destrozó el sheriff sus últimas esperanzas—. ¡Pero quiero que me digas adónde iban Travys y los demás!


  En realidad, sabía a dónde iban.


  Pero quería conocer más detalles sobre el viaje de su hermano al Llano del Estacado con Joseph Randall.


  Se dijo, con amargura, que si el enviado del gobernador había cometido la insensatez de confiarle el lugar donde se hallaban enterrados los cincuenta mil dólares de Willy Revlon, Travys le habría ahorrado, a aquellas horas, la molestia del viaje.


  Conocía bien a su hermano, y sabía lo que era capaz de hacer.


  Para él la muerte de un ser humano era algo tan insignificante como para un niño la vida de las hormigas que pisotea en el campo.


  Aquélla era la espina que le impedía ser feliz.


  Siempre había temido —por el respeto que sentía hacia su misma sangre —que la vida les hiciera enfrentarse a Travys y a él.


  Sabía que uno de los dos debería morir entonces.


  Y ahora había llegado aquel momento.


  Volvió a golpear la cara de Kepler, cuya cabeza oscilaba sin fuerzas a un lado y a otro, y le exigió una pronta confesión.


  —¡Voy a machacarte, como no me digas lo que quiero saber! —le amenazó.


  La dura piel de Kepler se hallaba cortada por varios sitios, y sus labios eran dos morcillas hinchadas, que apenas podían contener los dientes.


  —Por favor... no me... pegue más...


  —¡Empieza a hablar! ¡Pronto!


  El rufián tragó una bocanada de aire.


  —Debían reunirse... con ese hombre... a las... cinco...


  


  * * *


  Un grupo de jinetes pasó junto a ellos, hablando excitadamente.


  Watson y Aldo se miraron, confusos, mientras idéntico pensamiento asaltaba sus mentes.


  Antes de alejarse de ellos, el grupo de jinetes les enteró de lo sucedido.


  —Sí, ha habido un tiroteo cerca de la estación. Por lo visto, era un tipo que se hacía pasar por comisario...


  Aguardaron a quedarse solos de nuevo para hablar del asunto.


  Y fue Watson quien primero lo hizo.


  —¡Te dije que ese maldito Travys lo echaría todo a rodar! —exclamó, furioso—. ¡Debimos dejarle que le colgaran en Testville!


  Aldo escupió con rabia, mientras miraba, inquieto, a su alrededor.


  —De todas formas, nos hacía falta para llevar adelante el plan —masculló.


  Estaban, tal y como Stanley Crick les había ordenado, en las afueras de Pacos, cerca del camino que llevaba, al Llano del Estacado.


  De no haber surgido ningún contratiempo, Travys. Lemnitzer y Ty debían haber pasado por allí, en compañía del ayudante del gobernador y los dos agentes.


  —¿Qué hacemos? —consultó con Watson.


  Ignoraban el alcance del tiroteo y la suerte que habrían corrido Travys y Ty.


  Quizá, a aquellas horas, alguno de ellos, lo hubiera confesado todo, y los hombres del sheriff se dirigieran hacia allí, en su busca.


  —Será mejor largarnos cuanto antes —decidió Watson, pegando un tirón a las riendas de su animal.


  —¡Cuidado, se acerca un grupo! —señaló Aldo con desconfianza.


  Se ocultaron entre la arboleda que sombreaba la carretera y, con las manos dispuestas para desenfundar, aguardaron al grupo de jinetes que se aproximaba.


  Pero sólo se trataba de un pacífico puñado de vaqueros que se reintegraban a su rancho, después de pasar algunas horas en la ciudad.


  —Debemos ir al campamento para advertir a Stanley de lo sucedido —decidió, al fin, Aldo.


  —Sí, nos conviene estar lejos de aquí. ¡Estoy seguro de que ese bastardo de Travys Lemnitzer nos traicionará, en cuanto le aprieten un poco las clavijas!


  Hicieron dar media vuelta a sus animales y se lanzaron hacia el inhóspito paraje donde Stanley Crick había montado el campamento.


  Dejaron atrás un pequeño arroyo y, después de cruzar una quebrada se enfrentaron a la serpenteante senda que debía llevarles hasta su patrón.


  De repente, Watson distinguió dos figuras a través de la arboleda.


  —¡Ocúltate, Aldo! —dijo a media voz—. Viene alguien...


  Pero el descubrimiento había sido mutuo, con la ventaja para Paul Lemnitzer de haber reconocido a los dos rufianes mientras que éstos no imaginaron, en un principio, que la pareja que acababan de distinguir fueran los prisioneros.


  —¡Al suelo, Rita! —ordenó el sheriff, mientras saltaba a tierra.


  La muchacha saltó con agilidad del caballo, y se ocultó tras un tocón, mientras Paul Lemnitzer sacaba su arma y se aprestaba a enfrentarse a los dos forajidos.


  Habían dejado hacía quince minutos el campamento, después de atar fuertemente a Kepler para que no se moviera de allí hasta que fueran a buscarle, y su tropiezo con dos de los hombres de la cuadrilla le hizo sospechar que algo andaba mal en Pacos.


  Watson advirtió la extraña maniobra de los dos jinetes, y ello le hizo sospechar su verdadera identidad.


  —¡Ten cuidado, Aldo! ¡Creo que es ese maldito comisario...! Lleva la cabeza, vendada, y va acompañado de la chica.


  También había desmontado, en busca de un lugar seguro desde el que disparar.


  Paul Lemnitzer segó de un balazo los movimientos de Aldo.


  Había quedado al descubierto entre unos zarzales, y el arma del comisario inició su canción de muerte, dejando la lucha igualada.


  El rufián cayó de bruces contra las zarzas mientras Watson mascullaba un juramento y vaciaba medio cargador hacia la posición que ocupaba el sheriff.


  Las balas se estrellaron en la roca que le servía de parapeto, y media docena de esquirlas volaron por los aires, como pequeños cuchillos.


  Paul Lemnitzer asomó cautelosamente por la derecha y, ayudándose de la mano izquierda para amartillar más aprisa, colocó una rápida serie de disparos en las proximidades del forajido.


  Watson corrió a protegerse tras un grueso árbol y contestó a las balas del comisario, mientras sus ojos trataban de localizar el lugar donde había quedado escondida la chica.


  Llegar hasta ella y utilizarla como rehén, se le ocurrió era una magnífica idea.


  Aún no sabía cómo habrían conseguido burlar la vigilancia de Stanley Crick y Kepler para escapar del campamento, pero aquello ahora no le interesaba.


  Se movió con sigilo entre los árboles, mientras Paul Lemnitzer abría fuego, de nuevo contra el antiguo emplazamiento del rufián.


  Éste se detuvo de repente, al divisar la mancha amarilla del vestido femenino, asomando junto a un grueso tocón.


  Sus ojos brillaron con alegría y, a la carrera, se lanzó hacia el lugar donde estaba escondida Rita Crosbron.


  Esta se volvió al sentir el ruido de una rama quebrada cerca de ella, y un grito de espanto se escapó de sus labios:


  —¡Paul! ¡Aquí!


  Paul Lemnitzer se revolvió, alertado por la llamada de socorro de su prometida, y su dedo se cerró vertiginosamente sobre el gatillo del «Colt», cortando en seco la carrera del pistolero.


  Watson recibió tres balazos en el costado izquierdo, y su cuerpo rodó por el terreno irregular hasta detenerse contra el tocón que había servido de protección a Rita.


  Paul Lemnitzer corrió hacia la muchacha, dispuesto a cortar los últimos movimientos del indeseable, si era preciso.


  Pero la completa inmovilidad de Watson le confirmó que los disparos habían puesto fin a su vida.


  —¡Fue horrible, Paul! De repente, me asomé y vi que corría hacia mí, con el arma empuñada...


  Paul Lemnitzer abrazó a la muchacha y trató de devolverle la calma.


  Mientras acariciaba su sedoso pelo, buscó con la mirada los caballos que, asustados por los disparos, se habían alejado del lugar de la lucha.


  Aún tenía que llegar a Pacos a tiempo de advertir a Joseph Randall la trampa que le había tendido, con ayuda de Travys.


  —¿Te encuentras mejor, querida? —preguntó a Rita—. En cuanto lleguemos a la ciudad, podrás descansar de toda esta pesadilla.


  La muchacha estaba pálida y ojerosa, con rostro cansado, en el que podía apreciarse la angustia de las últimas horas.


  No había conseguido dormir en toda la noche, y ardía en deseos de ver a Burt y comprobar que no le había ocurrido nada.


  Paul la ayudó a montar, después de haber ido en busca de los caballos, e inmediatamente lo hizo él en otro.


  No conocía la zona, pero estaba seguro de llegar a Pacos.


  Sólo tenía una duda.


  Si llegaría a tiempo de avisar a Joseph Randall e impedir que su hermano Travys cometiera un nuevo crimen.


  


  


  CAPITULO XII


  


  Joseph Randall se puso en pie, mientras cambiaba una mirada con Stuart.


  —Es inútil —dijo—. Ha muerto.


  El agente asintió, mientras se inclinaba para registrar los bolsillos del rufián.


  —No hay nada que pueda ayudarnos —exclamó con desaliento.


  Joseph Randall arrancó la insignia de comisario del pecho de Travys Lemnitzer, y se la guardó, en espera de poder devolvérsela a su legítimo dueño.


  —Me pregunto si aún estará con vida el sheriff Lemnitzer —murmuró.


  Un grupo de curiosos, en su mayoría empleados del ferrocarril; comenzó a acercarse.


  Un caballo se detuvo entonces al otro lado de las vías, y su jinete saltó al suelo.


  —¿Conseguiste dar alcance al otro? —preguntó Stuart a su compañero.


  Talbot se detuvo junto a ellos.


  —Sí, le derribé del caballo a la salida de la ciudad.


  —¿Lograste hacerle hablar?


  Talbot negó.


  —Estaba muerto, cuando cayó del caballo.


  Miró al fulano que se había hecho pasar por el comisario Lemnitzer, y temió que Joseph Randall y Stuart no hubiesen tenido mejor suerte.


  —Este bastardo no ha consentido en decir una sola palabra —gruñó su compañero.


  —Randall añadió:


  —Se ha negado a decimos lo que habían hecho con Paul Lemnitzer. Así que estamos como al principio.


  —Es curioso que existan dos hombres tan iguales... —comentó Talbot—. De otra forma, no hubieran conseguido engañarle.


  Joseph Randall asintió:


  —Sí, es asombroso. A no ser que fueran hermanos gemelos.


  Talbot y él estaban de espaldas a la calle de la estación mientras Stuart quedaba frente a ellos.


  El rostro del agente se crispó, en un gesto de estupor.


  —¿Qué sucede, Stuart? —preguntó Joseph Randall, volviéndose.


  —Debe ser él...


  Un jinete se acercaba al galope de su montura, hacia ellos.


  Joseph reconoció en él al verdadero Paul Lemnitzer.


  —¡El sheriff! —exclamó, alborozado—. No creo que esta vez me equivoque.


  Paul Lemnitzer se reunió con ellos, a tiempo de oír las últimas palabras de Randall.


  —No, ahora no se equivoca —respondió con seriedad—. Soy el verdadero Paul Lemnitzer.


  Joseph Randall estrechó con calor su mano.


  —Me alegro de verle sano y salvo, comisario —dijo—. Durante estas últimas horas, he temido por su vida.


  Talbot y Stuart contemplaron al hombre que tenían ante ellos, antes de posar la vista en el cadáver cruzado sobre una de las vías.


  Paul Lemnitzer siguió su mirada, adivinando sus pensamientos.


  —Travys y yo éramos hermanos gemelos —anunció con tristeza—. Desde niños nos han confundido...


  —El parecido es asombroso.


  —Sí, incluso nuestros padres tenían dificultades para identificarnos —recordó Paul Lemnitzer con amargura—. Pero sólo fue hasta que crecimos. Después, era difícil no reconocer a Travys.


  Miró a su hermano muerto, con el pecho ensangrentado y la rigidez característica de los cadáveres.


  —Desde muchacho, fue rebelde y camorrista. Era fácil de imaginar cómo iba a acabar, aunque en casa no quisiéramos admitirlo.


  —Lo siento, comisario —se disculpó Joseph Randall—. No tuvimos más remedio que matarle.


  —No se preocupe, señor Randall. De no haberlo hecho usted, quizá habría tenido que hacerlo yo mismo, y siempre prefiero que me haya ahorrado ese trago.


  —¿Y su prometida?


  Paul Lemnitzer le miró, sorprendido de que aquellos hombres supieran que Rita le había acompañado a Pacos, y que también ella había sido secuestrada por el grupo de forajidos.


  —No debe extrañarse de que esté enterado. Esta mañana estuve hablando con su futuro cuñado, y fue él quien me dijo que habían desaparecido los dos,


  —¿Dónde está Burt? ¿Qué le ha sucedido?


  —Le he dejado en casa del doctor Rogers. Esos tipos le hirieron anoche, antes de secuestrarles a ustedes —explicó Joseph Randall—. Esta mañana, a pesar de tener dos graves heridas en el costado, se escapó de casa del médico para venir al club a avisarme...


  Paul Lemnitzer vio confirmadas así sus sospechas.


  —¿Son muy graves? —preguntó, preocupado.


  —No, hablé con el doctor, y me dijo que sólo necesitaba reposo para que cicatrizaran —le tranquilizó Randall—. Pero gracias a él, tuve la seguridad de que ese hombre le había sustituido.


  —¿Sospechó la suplantación?


  —Sí, aunque en un principió no sabía muy bien por qué. Pero desde el primer momento, sentí que no era usted quien me hablaba...


  Después le explicó el detalle del cigarro que el falso Paul Lemnitzer habíale aceptado, y la trampa que le había tendido con la carta que nunca existió.


  —Pero, en realidad, fue Burt quien me confirmó todas mis sospechas —terminó Joseph Randall, mientras ordenaba a los dos agentes que retiraran el cadáver de allí.


  —Todo fue un plan hábilmente urdido para apoderarse del botín de Revlon. Sin duda, el jefe de estos fulanos sabía que Travys y yo éramos iguales, y buscó a mi hermano para que le ayudara en el trabajo.


  —Me alegra que consiguiera escapar del poder de esos miserables. Diré a uno de mis hombres que vaya a informar al comisario de Pacos para que envíe a recoger al fulano que dejó en el campamento.


  Paul Lemnitzer dio cuenta al enviado del gobernador de su encuentro con los otros dos pistoleros, cuando Rita y él trataban de llegar el pueblo, informándole de que Kepler era el único superviviente de la cuadrilla.


  —Ahora, si no le importa, iré a buscar a Rita. La dejé en un hotel, antes de venir para acá, y sé que está preocupada por Burt.


  Joseph Randall se ofreció a acompañarle:


  —Iré con usted, comisario. Así les llevaré a los dos hasta la casa del doctor Rogers.


  —Diré a Rita que se quede allí con Burt, hasta que nosotros regresemos del Llano del Estacado...


  Randall le miró con admiración.


  —No le vendrán mal unas horas de descanso, antes de salir de viaje.


  Pero Paul Lemnitzer no quería retrasar, por su culpa, la misión de su acompañante.


  —Me encuentro perfectamente, señor Randall. Ya tendré tiempo de descansar cuando el dinero del Banco Federal se halle de nuevo en sus arcas.


  Joseph Randall encargó a Stuart y a Talbot de enterar al sheriff de Pacos de la existencia de Kepler.


  —Le muestran sus credenciales de agentes del gobernador, y le dicen que han sido atacados por un grupo de forajidos. ¡Pero ni una palabra sobre Willy Revlon! El gobernador no quiere que se haga público su trato hasta que se haya recuperado el dinero.


  —Descuide, señor Randall.


  Se separaron a la salida de la estación y, unos minutos después, Paul Lemnitzer se detenía ante la puerta del hotel donde, hacía unos minutos, había dejado a Rita.


  Ésta palideció, al saber que Burt estaba herido y en casa de un doctor.


  —¡Llévame con él, Paul! Debe estar muy preocupado por nosotros... —exclamó, impaciente por reunirse con su hermano.


  Joseph Randall le explicó, camino de la casa del doctor Rogers, el valiente comportamiento del muchacho que, sin preocuparse por las heridas, aún frescas, no había dudado en correr media ciudad para avisarle.


  Rita miró a Paul Lemnitzer y, sobre el gesto de preocupación que ensombrecía su rostro, brilló una luz de orgullo.


  —Sí, Rita, yo también estoy orgulloso de Burt. Y espero que, en adelante, sólo nos dé motivos de alegría —le dijo, mientras oprimía tiernamente su mano.


  Burt Crosbron había sido, durante los últimos meses, una pesadilla para él, que veía en el joven una repetición del trágico destino de su hermano Travys.


  Igual había empezado éste, y había terminado con dos balazos en el pecho que, quizá, hubieran impedido que le ahorcaran.


  El doctor Rogers les recibió, con una sonrisa bondadosa.


  Y los ojos de Burt se iluminaron, al ver a Rita y a Paul.


  Después de los primeros minutos de charla, y de explicarle todo lo ocurrido durante las horas que habían pasado en poder de los hombres de Stanley Crick, Paul Lemnitzer, Randall y el doctor dejaron solos a los dos hermanos.


  —En primer lugar, quiero darle las gracias por la forma en que ha atendido a Burt, doctor —dijo Paul con sinceridad.


  —No tiene por qué dármelas, comisario.


  —Y además, abusando de su bondad, quisiera pedirle un favor...


  El doctor Rogers le invitó con una sonrisa a seguir hablando.


  —Usted dirá...


  —He de estar ausente de Pacos durante un par de días, y me quedaría mucho más tranquilo si aceptara tener a Rita con ustedes —le pidió—. Así se ocuparía de su hermano, y al mismo tiempo estaría entre amigos... Ya no me fío de dejarla en un hotel.


  El doctor Rogers no le dejó terminar:


  —¡No hay más que hablar de eso! Rosa estará encantada de tener a esta muchacha con nosotros, comisario.


  Tranquilizado sobre aquel punto, Paul Lemnitzer se puso a disposición de Joseph Randall.


  —En cuanto me despida de Rita y de Burt —le dijo—, podremos salir para el Llano del Estacado.


  —De acuerdo, comisario. Le espero dentro de una hora en la puerta. Intentaremos llegar a pasar la noche en Las Cruces. Y mañana seguiremos hacia las ruinas del fuerte Craft...


  


  * * *


  El sol caía de plano sobre los cuatro hombres cuando éstos desmontaron ante los restos de la empalizada del fuerte Craft.


  —Sí, aquí estuvo refugiado Revlon durante un par de días —señaló Paul Lemnitzer, reviviendo los avatares de aquella persecución.


  —Esperemos que no haya mentido —murmuró Joseph Randall, entrando en el recinto interior del antiguo establecimiento militar.


  Hacía muchos años que había sido abandonado por el ejército, y desde entonces sus muros habían ido derrumbándose, sin que nadie se ocupara de levantarlos.


  Situado en una de las zonas más inhóspitas del Llano del Estacado, el fuerte Craft había servido de refugio a bandas de indios renegados, a desertores y a forajidos.


  Entre estos últimos se había hallado Willy Revlon, durante su huida a raíz del asalto al Banco Federal.


  —Recuerdo que habíamos montado nuestro campamento a unas cinco millas hacia el sur —les explicó Paul Lemnitzer—, y un viejo mestizo nos dijo que había visto luces en el fuerte durante la noche. Salimos inmediatamente hacia acá, pero cuando llegamos sólo encontramos los restos de una hoguera apagada.


  —Sin duda, aprovechó su estancia en el fuerte para ocultar el dinero —comentó Talbot.


  —¿Le dijo al gobernador el lugar exacto donde había escondido el botín? —inquirió Paul Lemnitzer.


  —Sí, señaló el punto donde debemos buscar —asintió Joseph Randall, que hasta entonces se había reservado toda información sobre el particular.


  Paul Lemnitzer y los dos agentes aguardaron las siguientes palabras del representante del gobernador.


  Éste señaló la garita del vigía, en lo alto de la empalizada.


  —Según Revlon, guardó el dinero bajo una tabla de la garita. Habrá que subir a comprobarlo.


  El puesto de vigilancia se encontraba situado en lo más alto de la empalizada, y aún sobresalía de ésta algunas yardas, quedando sobre el único soporte de tres largos troncos.


  En tiempos debió haber una escala de maderos para llegar hasta el lugar, pero ahora había desaparecido.


  —No va a ser fácil trepar por ninguno de esos troncos —señalo Talbot.


  Paul Lemnitzer contempló el elevado emplazamiento, y buscó una forma segura de ascender hasta él.


  —¿Quiere traerme el lazo de mi silla? —pidió a Stuart, que se hallaba cerca de los caballos.


  —¿Qué intenta, comisario?


  —Enganchar el lazo a uno de aquellos soportes. Después será fácil subir, con ayuda de la cuerda —señaló, mientras desenrollaba el cáñamo.


  Comenzó a girarlo sobre su cabeza con movimientos expertos y, de repente, soltó cuerda hasta que el lazo fue a engancharse en uno de los remates de los troncos.


  Después tiró de la cuerda para ceñir el nudo corredizo al madero, y se aseguró si la cuerda había quedado firmemente enganchada al mismo.


  —Subiré a echar un vistazo...


  —Deje que lo haga uno de mis hombres —pidió Joseph Randall—. Recuerde que hace menos de tres días que le hirieron en la cabeza.


  Pero Paul Lemnitzer no dio importancia a su vendada testa.


  Se aferró con ambas manos a la cuerda y, apoyando las suelas de las botas en la resbaladiza madera de los troncos, comenzó a ascender hacia el puesto de vigilancia.


  La madera estaba reseca y resbaladiza, pero el lazo le proporcionaba el apoyo necesario para ir subiendo, pulgada a pulgada.


  No tardo en tener al alcance de su mano el suelo de la plataforma.


  Coló ambas piernas sobre la misma y, con un ligero movimiento del cuerpo, quedó sentado en el borde.


  —¡Tenga cuidado, comisario! Hace muchos años que nadie pone un clavo, y no me extrañaría nada que se hundiera de un momento a otro.


  Paul Lemnitzer agitó la mano para tranquilizar a los tres hombres, que le observaban desde el patio del fuerte.


  Después, se puso en pie y miró a su alrededor.


  La plataforma era circular y de reducidas dimensiones, rodeada por una pequeña barandilla de troncos y cubierta con un tejadillo que, con el tiempo, había desaparecido.


  Se arrodilló y tanteó las tablas del suelo, en busca de alguna que estuviera floja.


  Si era cierto lo que Willy Revlon había dicho al gobernador, la búsqueda sería fácil, aunque tuviera que levantar todo el suelo del puesto de vigilancia.


  Sin embargo, no tardó en ver que uno de los tablones situados al extremo de la plataforma se hallaba ligeramente elevado sobre los demás.


  Observó con atención, y tuvo la seguridad de hallarse ante lo que buscaba.


  —¿Encuentra algo, comisario? —gritó Joseph Randall, desde abajo.


  Paul Lemnitzer sacó el «Bowie» que le había entregado uno de los agentes, y lo clavó entre la ranura de separación de los dos maderos.


  —Creo que sí, señor Randall —respondió mientras apalancaba con el cuchillo.


  Sólo pudo ahuecarla ligeramente, y debió repetir la operación por varios sitios, antes de conseguir que la tabla quedara desencajada.


  Después clavó las uñas en el pequeño reborde que había conseguido dejar al descubierto, y tiró con fuerza hacia arriba.


  Pero la madera carcomida, por la lluvia y el sol, se rompió en astillas, y Paul Lemnitzer estuvo a punto de perder el equilibrio.


  —¿Necesita ayuda, comisario? —se ofreció Stuart—. Si lo desea, puedo subir a echarle una mano.


  De nuevo agarró la tabla, esta vez con más cuidado, y, por fin, consiguió sacarla de su sitio.


  Apenas lo hizo, sus ojos pudieron contemplar el lecho sobre él que había reposado el madero durante aquellos dos últimos años.


  —¡Lo encontré!—gritó—. Tengo el dinero...


  Los tres de abajo se miraron, alborozados, al comprobar que su misión había terminado con todo éxito.


  Paul Lemnitzer tomó los billetes, cuidadosamente extendidos bajo el tablón, y se los metió dentro de la camisa.


  No se entretuvo en contarlos, pero un rápido cálculo, según los hacía pasar del suelo a su cuerpo, le permitió suponer que el botín estaba completo.


  Sintiendo aquel dinero maldito, que tantas vidas había costado, junto a su cuerpo, se descolgó con agilidad hasta reunirse con Joseph Randall y los dos agentes.


  —¡Enhorabuena, comisario! ¡Ha hecho un trabajo excelente! —le felicitó el representante del gobernador.


  Paul Lemnitzer entregó el dinero y, lentamente, se apartó de los tres hombres, mientras éstos contaban los billetes.


  Recordó a Rita, y deseó estar de nuevo junto a ella.


  Después de lo que ambos habían pasado durante los dos últimos días, se daba cuenta de la necesidad que tenía de la muchacha y de lo importante que ésta era para él.


  Decidió que, apenas Burt se recuperara de sus heridas, celebrarían la boda.


  Y al pensar en sus próximo enlace, en su vida futura junto a la muchacha, sonrió con alegría.


  Quizá, ahora, la sonrisa volviera a su rostro.


  Travys, la espina que llevaba clavada desde hacía muchos meses en el corazón, había desaparecido para siempre.


  Tuvo un pensamiento de piedad para su hermano y se dijo que, quizá, se hubiese arrepentido en el último instante de su vida.


  Él, por su parte, seguiría cumpliendo con su deber como hasta entonces, después de haberlo perdonado.


  New Tombey era un lugar magnífico para vivir, sobre todo si se tenía una esposa por quien luchar y una vida que defender.


  El sol arrancó un brillante destello de su placa de comisario— una placa que llevaba en el pecho desde hacía siete años —y se prometió seguir guardando todo lo que ella representaba.


  Defender la Ley era la misión más hermosa a la que un hombre podía aspirar.


  FIN
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